
-B-OLET1N
DE LA

DIREOTOR:

El CONDE DE CEDU:.lf!}-, Secretario gener-al: d~, la.-S'ocieda:d.

A~O VII _.•-.+..••.....•...•..••.•..•••••••~~.~.i.i.i.i...:~.••~.~~~.~·:.·.i·i.>:~~.~·~:.:.::::·.:·.:·:::.::::.:±·..:::::::.·:.::.~.~~.::::~~::::.:~.:::••:••:

Sección de Ciencias Históricas.

Iconogra,fía de lvs capiteles de la puerta de la Almoina en. la' Ca.tedral: de Vcalencia.

l
· '

~ - . A puerta de la Almoina es la más
• r antigua y al mismo tiempo la más

interesante de las de la Catedral
de Valencia para el estudio de la icono-
grafía. Un imaginaire del siglo XIII ha
tenido el atrevimiento de representar
veinticuatro asunt.os históricos del Géne-
sis y del Éxodo en solos doce capiteles, y
éstos pequeños. La creación del, mundo,
la de los ángeles y del hombre, la vida
del Paraíso y el pecado, Caín y Abel, Noé
y-sus hijos, Abrahan; Isaac y hasta.Moi-
sés en el Sinaí, recibiendo las tablas de la:
Ley. Con pocas figuras y parco de líneas,
pero rebosando de espiritualismo, se ve
allí palpitar el genio del artista, no dan-
do lugar á duda sobre lo que represen--
tan estas escenas descritas por Moisés
en el Pentatéuco. Huelga la explicación,
pues rebosando vida, á pesar de lo tosco
del instrumento y de la piedra en que se
han esculpido aquéllas, resultan páginas
de la historia primitiva del mundo. Allí

• se recuerdan al hombre sus títulos de
nobleza como hijo de Dios, el.pecado que
arrastró á la humanidad entera, la pro-
videncia divina que le conduce como de
la mano, le alimenta con las promesas de
AbraháI)., y, sacándole de la esclavitud
de Egipto, le da la ley en el Sinaí. Todo

esto, aunque parezca imposible, se hit'
grabado en la puerta que- descr-ibimos,
sobre cuyo asco-están puestos como guir-
nalda los querubines y áng-eles que,

·Plegadas d.eespanto las trémul as alas.

son otros tantos deíensores-de la entreda-
del templo, á semejanza del querubín-que-
puso el Señor para impedir el. paso hasta
el Paraíso á los desheredados. Por fortu-
na, aquí.éstos.ya nc son todos los' hijos de
Adán; tienen en la Ley de gracia derecho:
á entrar todos los que lleven la señal- de-
la Sangre del Cordero, como en ie-pñase-
del Señor.

Como decimos al principio, la-puerta
de la Almoina es la obra más antigua de
la Catedral de Valencia, Y" es.tanto más
de estimar, cuanto es lo único románico'
que en ella queda del siglo XIII, aunque
sea de transición al gótico. Sólo el sello-
usado por el Cabildo hasta mediados de);J
siglo XIV, las portadas de las iglesias
del Salvador en Sagunto y de San Félix,
en Játiva y acaso otra en el Puig, son de
este mismo estilo; nada mas, que sepa-
mos, existe en todo elReino de Valencia
del tipo románico.

No vamos á estudiar la- puerta; de- la-
Alrnoina bajo.su aspecto arquiteetéñicoo
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nuestra tarea se reducirá á la iconografía.'
desus.doce capiteles. Todas las .escenas
en ',~liosesculpidas lo están sobre un Ion-
do igual ide, finísima: .filígrana, en forma
de cuadrifolios, al igual que el fondo de

, muchísimas miniaturas de aquellos siglos:
labor muy minuciosa y delicada, que' apeo
nas aparece en el fotograbado; El rema-
te de todos los capiteles es igual. Apa- __
recen éstos divididos en dQSescenas, seo, .
paradas 'por una columna cuyo fuste no
se ve, sólo se distingue allí la base y el
capitelito; la columna está entera en el
fondo, á la derecha de ta. primera escena
y á la izquierda de la segunda, formando
como el marco del cuadro.

Todas las escenas siguen el orden cro-
nológico,' excepto dos' equivocaciones, una .
del artista y otra del albañil. El primero
coloco inversamente las dos historias de
la columna 1O,y el segundo puso ésta des-
pués de la novena, cuando -la cronología
exigía. lo contrario, siguiendo el orden

1 •

de 8, 10, 9,}1 Y 12. .
Empecemos ahorala explicación é iden-

tificacíón de 'las escenas ó cuadros de los
capiteles:

Primera columna.

'Cuadro 1.o En el Génesis (1. 2), des-
pués de la creación de la materia, 'se dice:
Et Spiritus Dei ferebatur super aquas,
Comentando San Jerónimo este pasaje,
dice que el f erebatur (era llevado) se
puede traducir del hebreo por incubabat
ó confoueoat , "á la manera que un ave
empolla los' huevos con su cálor.. Este
pasaje está representadoaquí. El univer-
so afecta la forma redonda: la mitad in'
ferior ondulada, significando las aguas
en ..su acepción ordinaria,' por más que
aquí se deba entender la .inmensa mole
de la creación en estado fluido. Sobre las
aguas aparece el Espíritu de Dios en
figura de una grande ave con las alas ex-
tendidas, semejando algún tantoal águila
heráldica de Ceíd-abu-Ceid, de que publi-
camos un dibujo' al describir su sello en
El Archivo) t.V, pág. 159; Son de la mis-

-ma época, pero se diferencian en que en
-el capitel se le han casi suprinrido las ga-
rras; así tiene efectivamente más propie-
dad para representar el Espíritu de Dios
calentando la materia, es decir, dando
calor á la naturaleza para sus transfor-
maciones sucesivas.
, Cuadro 2.0 'La creación de los espíri-
tus, implícitamente consignada en el pri-
mer versículo y en el credo constantino-
politano (creatorem... visibilium et invi-
sibilium). Aunque la creación de los es-
píritus es anterior á la de los seres ani-
mados de la tierra, no cabe duda que
aquí se trata de la de los ángeles y espí-
ritus celestiales, pues delante del Creador
se ven muchas cabecitas con alas, for-
mando compacto grupo. Dios aparece en
figura humana, rodeada su cabeza con el
nimbo y su ropaje talar caído en 'Iíneas
rectas. Se distingue de las demás figuras
por su majestuoso porte.

Segunda columna.

..Cuadro 3.0 El Génesis sigue señalan-
do, como Dios dispuso los astros con or-
den admirable; el artífice nos quiere ha-
cer ver esto mismo colocando' en este cua-
dro la figura de Dios, que siempre lleva
su nimbo y ropaje talar; su mano derecha
está extendida hacia el universo, no in-
forme como al principio, sino representa-
do por un disco de círculos concéntricos.
Aquello tiene algunas trazas de nuestra,
esfera armilar, aunque en estado rudimen-
tario. En rigor, más bien se parece á un
nummulites paleontológico y acaso algo
á las tablas alfonsinas.

Cuadro 4. o La creación de Adán.
Dice el Génesis (lI, 7) que "formó el· Se-
ñor al hombre del lodo de la tierra é ins-
piró le en el rostro un soplo de vida, y que-
dó hecho el hombre COÍl alma viviente".
Adán está tendido en tierra como cuerpo
inanimado; Dios de'pie, pero inclinado su
cuerpo casi en ángulo recto'; '.para darle
el soplo vital. No se trata, pues, aquí; de
la formación del cuerpo humano'; sino de-
la creación del alma. -:.'"
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Tercera columna.

Cuadro 5.o • Después de la creación de
Adán, la de Eva: Immisit Dominus
Deus 'soporem in Adam: cumque obdor-
misset , tulit unam de costis ejus, et re-
plevit carnem pro ea. Et aedijicavit ...
costam ... in rnulierem, (Genes.,II, 21-22.)
El texto .hebreo se puede, en rigor, tra-
ducir por "Dios hizo caer un sopor sobre
Adán,,; pero el artista mudó los térmi-
nos de la caída: en nuestro capitel, Adán
está de bruces, y el sopor le coge en esta
posición, si bien, para que Dios no se in.
clinase demasiado para formar sobre la
espalda de Adán á la mujer, puso debajo
de la cabeza del primer hombre unas
piedras, que levantan mucho su cuerpo.
Sobre sus espaldas está el busto de Eva,
sus brazos, tronco y cabeza, como salien-
do de la costilla de Adán.

Cuadro 6.o El árbol del Paraíso con
la serpiente enroscada en su tronco,
Adán y Eva, desnudos, 'á uno y otro lado.
Vió la mujer que el árbol era de buen

fruto para comer ... y tomó de su fruta
y comió) y dió á su marido y también
éste comió. (Genes., Ill , 6.) El personaje
que está á la izquierda del que mira, re.
cibe la manzana de la boca de la serpien-
te. Si el artífice se ha ajustado al relato
del Génesis, debe, ser Eva. Á la otra
parte del árbol, la otra figura se neva las
manos á la boca ó á la' cabeza. ¿Cóme ó
llora? Nos parece que es Adán y que come
también de la fruta prohibida. Llorar no
supo hasta que, abiertos sus ojos, com-
prendió su pecado y Dios le comunicó el
·castigo.EI pecado que atrajo la maldición
no fué el de Eva, sino el de Adán.

Cuarta columna.

Cuadro 7.o Después del pecado se es- _
canden los primeros padres de 'la vista
de Dios: Et cum andi ssent vocem Domi-
ni Dei deambulantis in Paradiso ad
auram post meridiem) abscondit se
Adarn et uxoreju s: (Genes., Ill, 8.) Con
';'qla.,s~la f,igura representa el artista este

cuadro: Dios con su nimbo, arrinconado
á la izquierda del capitel, ,y, nada más,
pues Adán y Eva están escondidos.

Cuadro 8.o Condenación de los peca-
dores del Paraíso. Apenas éstos comen
de la fruta prohibida, quedan abiertos sus
ojos: Et aperti sunt oculi. amborum,'
cumque cognovissent se esse nudos) con-
sueruntfoliajicusJ et f'ecerunt sibi peri-
zomata. (Genes., UI, 7.) Esto ocurrió des-
pués del pecado y antes del castigo; cuan-
do se presentan delante de Dios, ya van
vestidos Adán y Eva, mas que vestidos,
casi empaquetados con sus, perizómata.
El traje con que cubrían su desnudez,
debió ser corto; pero aquí es largo. y tan
extraño, que nada basta á suplir su dibu-
jo. No parece creer el artista que la tela,
fuera de hojas de higuera (hoja en sin-
gular, pone el original hebreo), es decir,
unos pámpanos, y hace llegar el traje
hasta casi el suelo. Debía acaso pensar
en la musa paradisiaca ó cosa, por el
estilo, por más que ésto sea extraño ano
tes del descubrimiento de América, de
donde nos vinieron los plátanos de gran-
des hojas. También en esta escena, en-
contramos á Dios con los atributos de
siempre: es el Juez que les condena al
trabajo y al dolor.

Quinta columna.

Cuadro 9. La maldición en el cuadro
anterior; la sanción y ejecución del casti-
go en éste. Efecitque (Dominas) Adam:
et collocavit ante Paradisum. voluptaNs
cherubim, et flammeum gladium atque
uersatilem, ad custodiendam viam ,lí-
gni vitae. (Génes., Ill, 24.)

En primer término Dios, aunque algo
rechoncho, y á su lado el querubín, con la
espada de fuego. Cosa extraña, este .que-
rubín tiene una pierna, la derecha, y de-
bió también tener mano derecha, que no
se ve, y con ella sostener la flainígera
espada. El personaje que hay aliado he-
mos dicho que es Dios, por más -que no
se le vea el nimbo y no, tenga, tampoco .el
porte majestuoso que.en .los. otros cua-
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'litr.os;aq,uí ,reéo:ge'con la .izquierda s11"ro-
arate, o/ ;señala .al ~q¡uerubíncon la dere-
cha, come si diera Ias órdenes para la
Ql&t0diald~1Paraíso.

Cuadro -rO. Adán lleva de la mano á
,Eva; .encuraplimiento de la ~entenGia de
·;l?i'<:p.u1sió'E. del huerto ele las delícias , die-
-tada "c'€>'ll:tl'a:ellos, segun hemos visto an-
ter,.io¡:m~nte. N arra, si así podernos ex-
presarnes , el artista un hecho que sigue
<lilcuadro anterior, nos da detalles que
'debió esculpir antes; pero nos quiso re--
presentar dos actos opuestos, uno de jus-
ticia y' otro de misericordia. Efectiva-
mente, allí les vemos condenados al des-
tierro; aquí Dios les viste coñ túnicas de
pieles, .prueba de que los perizómata de
:hojas de higuera no servían para librar-
'les de las ,incl€mencias atmosféricas. El
aJi,.tfstaha confundidc estas dos vestidu-
ras, pues 'hace muy semejantes las que
1'<;>specadores se hicieron y las que Dios
les dió.Gomo hemos dicho , Adán coge
ocasumano derecha la izquierda de Eva,
y en -esto vernos r,epresentado el matri-
m(;mfCiJ de Jos 'primeros padres, que, al ser
arrojados del Paraíso, oyeron flor prime-ra vez que se les decía: Crescite et mul-
tiptü;amini) y, como en tono de castigo,
á Eva: In dolore paries filios. Adán lleva
sobre su hombro izquierdo un Instrumen-
to, del cual. sólo se distingue el mango.
Sespechamos que el artista quiso aludir

, 'G~nesto á la sentencia que Dios pronun-
'Oi@ 'entonces: In sudare vultus tui uesce-
ris p'att'em)y Ie pareció bien para su re-
presentación gráfica el azadón con que se
cava la tierra. =-Cince cuadres ha nece-
sitado para representarnos la historia del
pecado original.

Sexta columna.

Cuadro 11. La primera consecuencia
del petado rué un crimen horrorosa: el
fr:a'tr,icidiode Caín. En dos escenas hace
aparecer á nuestros 0j0S el artista este
sangriento drama. En la primera no se ve
más que un sacrificio, y debe ser el del
Justo: Ab~bquor¡ue obtunt de primoge-

nítís gregís sui, et fte adipibus eorum: et
respexit Dominus ad Abei et ad rnunera
ejus. (Génes., IV, 4.)·Desde una nube se
ve ~ Dios be~diciendo sus ofrendas: nada
del sacrificio de Caín, aunque, á la ver-
dad, esta historia está en el capitel muy
maltratada, y debe faltar algo en ella.

Cuadro 12. El inocente Abel está me-
dio caído á los pies de Caín: Cumque es-
sentin agro) consurrexit Cain aducrsus
fratrem suum Abel , et interfecit eum.
(Génes., IV, 8.) Se ha cometido el primer
fratricidio.

Séptima columna.

Cuadro 13. Aquí empiezan los capite-
les situados á la derecha, entrando en la
iglesia, y justamente aquí dan principio
las dificultades de interpretación.

En esta escena se ven tres personajes
con ropas talares, caminando como si sa-
lieran de detrás de la columna y se diri-
gieran á la parte donde está el siguiente
cuadro. Si es así, son los tres hijos de Noé,
que van á ver á su padre dormido. Cam
llama á Sem y J afet para que contemplen
su desnudez, Pero parece bastante redun-
dante esta escena y comprendida en la
inmediata: debe ser otra cosa. Aunque
sin guardar el orden cronológico, dice el.
Génesis (IX, 19), antes de relatar la plan-
tación de la viña por Noé, que sus tres
hijos, Sem, Cam y Jafet salieron á po-
blar el mundo: De his disseminatum

r

est omne genus hominum super uni-
versam terram. Acaso sea ésto y no
aquéllo 10 que el artista quiso esculpir en
este cuadro, pues sólo tres personajes se
distinguen allí; luego otros tres volvemos
á ver en el siguiente. Juzgue ahora el
inteligente, pues no encuentro datos bas-
tantes para decidir. ,
. Cuadro 14. Esta es una de las escenas
más ca~acterizadas. Dice el Génesis ex,
21,22 y 23): Bibensque (Noé) vinum ine-
briaius est, et nudatus in tabernaculo
sUO.Quod cum vidisset Cham pat er Cha-
naan , uerenda patrie sui esse nudata,
nuntiavit duobus fratribüssuis foras.
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At vera Semet- JaPhei .paltz:umimpos-
suerunt humeris sui s, et íncedentes re-
trorsum} operuerunt uerenda patrís suí:
faciesque eorum auersae erant , et patris
eirilia non viierunt. Efectivamente, en
este capitel vemos como Cam levanta la
'cubierta de la cama de Noé, al paso que
Sem y]afet se alejan, dándole la espalda
para no verle, y hasta se cubre el prime-
ro lbs ojos con las manos. El artista se ha
tornado aquí alguna libertad, pues, Cam,
el). el texto, no quita la cubierta, sino que
encuentra á su padre sin ella, durmiendo,
embriagado y desnudo. Quienes le debie-
ron cubrir fueron Sem y Jafet, llevando
el manto sobre sus hombros, y caminando
hacia atrás, para echarl~ sobre Noé, al
que se habían propuesto no ver desnudo.

Octava columna.

CUadro is. Empieza aquí la historia
de Abrahán, Apparuít autem Domínus
Abrarn, et díxít eí: Semíní tuo dabo ter-
ram hanc (Cananeorum). (Genes., XII,

, y.) Abrahan, sentado, tiene una visión; se
leaparece Dios desde una nube para anun-
darle la posesión de la tierra de Canaán,
Así está en este capitel.

Cuadro 16. Esta escena sigue-á la an-
terior: Et índe (ubí supra) transgredíens
ad montem, qui erat contra oríentem
Bethel. (Genes., XII, 8.) Allí vemos á
Dios que se aparece á Abrahan ; aquí,
éste, montado en un camello y teniendo
delante una montaña-c Betel.i--ein que se
vea otro personaje. El camello ocupa par-
te de la escena anterior, lo cual dem~es-
tra aún más, que ésta es consecuencia de
aquélla. No puede significar la salida de
Ur de los caldeas, porque entonces iría
Abrahán con su familia; ni Eliazer, el
mayordomo de Jacob, porque se faltaría
mucho á la cronología, saltando sobre las
tres escenas siguientes. '

Décima columna.

'Cuadro 20. Siguiendo el orden crono-
lógico, debemos estudiar esta columna
10 antes que la 9, y el 'cuadro '20 ~ntes

'que el 19" Dice el sagrado texto: Reduxit
(Abrahamlomnerñ substantiam, etLot ,..
Egressus est autem Rex Sodomorum ...
At vera Melchísedech rex Salem} pro/e-
rens panem et uinum, erat ením sacer-
dos Dei altissimi, benedixit eí ... et dedit
ei decimas ex omnibus. (Genes., XIV,
17, 18, 19, 20.) El capitel cuya interpreta-
ción ofrece más dificultades, es éste. Pa-
rece que el artífice ha querido esculpir la
escenacuyotexto reproducimos. Abrahán
venía de luchar con los Reyes de la Pen-
tápolis, y, vencidos éstos, traía los despo-
jos. Esto dice la Sagrada Escritura, pero
el artista ha añadido un carro para traer-
los. Le salen al encuentro el Rey de Soda-
ma y Melquisedec, para ofrecerle las dé-
cimas de lo ganado en la victoria. Un per-
sonaje, derecho delante del carro, parece
ofrecer á los que en él van, una copa; debe
ser Melquisedec. Postrado en tierra, y cu-
bierta la cabeza con una corona, hay otro
personaje con una especie de canasto lleno
de algo; ?ebe ser el Rey de Sodoma, La

, corona que lleva, más bien parece un cas-
quete; pero así aparecen muchas vec'es
los Reyes coronados en el siglo XIII; este
personaje es el único que lleva algo á fa
cabeza en las veinticuatro escenas que
describimos. Algunas cosas en este cua-
dro no resultan tan identificadas como
fuera de desear. El que, en nuestro su-
puesto, debía ser carro, hayquien preten-
de que es una mesa; en este caso, confie-
so que no sé lo que hacen aquellos perso-
najes. El Rey, que está postrado, parece
no mirar al que saluda, lo cual significará
que hace cosa distinta de saludar. En re-
sumen; no estoy satisfecho de la interpre-
tación, pero no veo otra. ,

Cuadro 19. Éste tiene su sitio después
del anterior, y no antes como ha querido
el artista. No concibo las razones que tuvo
para hacer esta transposición, á noser que
estemos equivocados en el supuesto de la
explicación dada anteriormente. En este
cuadro no cabe duda de que se trata de la
aparición de tos ángeles á Abrahán en
Mambre. Apparuít autem ei (Abraftáé)
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~'j : .\.'Dominu$ in conualie Man;zbre....Cumque
eleuasset ocuios, apparuerunt ei tres viri
stantes prope eum: quos cum uidi sset ,
cucurrit in occursum eoru m de ostio
tabernacuii, et adorauit in terram, (Gé-
nes., XVIII, 1-2.) No cabe duda de que el
artista ha esculpido tres ángeles, pues
allí están con sus alas, y Abrahán arro-
dillado 'delante de ellos, en actitud de ado-
ración ó súplica. No se distingue á Sara,
y debe ser que el artista la supone oculta
en la tienda, mirando y riendo. El ángel,
que está en primer término, lleva con su
izquierda un libro, lo que supone en él
autoridad superior; que por eso se dice de
Abrahan, que tres vidit et unum ado-
rauit , esto es, á Dios.

Novena columna.

Cuadro 17. Esta escena tiene su lugar
después de la aparición de Mambre, en
que se prometió á Abrahán que Sara ten-
dría un hijo, lo que fué motivo para que
Sara se riese. Nacié, pues, Isaac, y á con-
secuencia de otra aparición del Señor, de-
términó Abrahán"ir al monte Maria á
ofrecer el sacrificio de su hijo. Igitur
Abraharn ... curn concidisset ligna in hó-
locausturn. (Genes., XXII, 3.) Este es el
objeto del presente cuadro: un hombre
corta leña de un árbol; debe ser Isaac que
prepara su sacrificio sin saber que es él la
víctima; lleva traje corto. Hay que ad-
vertir, que si bien en el Génesis parece
ser Abrahan el que corta la leña, no está
tan expresada esta idea en el texto, que
no se pueda admitir que hiciera este tra-
bajo por medio del hijo ó de un criado.

Cuadro 18. Isaac sobre la pira ó altar:
Abrahan, con el,brazo levantado, que un
ángel sostiene; bajo del altar un cordero,
el que debía sustituír la víctima humana;
todo como en el Génesis, XII, 9, 10, 11.
Aedificauit alt are, et desuper ligna com-
possuit: cumque alligasset Isaac jilium
suum, possuit eum in alfare super
strauem lignorum ... arripuit gladium
ut ímmolaretjilium suum ....Et ecce an-
g?hf,s Domini de coelo ctaml!vít, etc ..

Undécimaco.züntna.

Cuadro 21. Las cuatro escenas si-
guientes, ya son de la historia de Moisés,
empezando por la zarza ardiendo. El fu-
turo legislador de los israelitas está de
pie, descansando su pierna derecha sobre
un apoyo en actitud de descalzarse: La

.zarza es un árbol ardiendo. Apparuit ei
Dominus in flamma ígni~ in medio
rubi ... At me (Dominas): Ne appropies,
inquit , huc: soiue calceament um de pe-
dibus tuis: lOGUSenim in quo stas, terra
sancta esto (Éxodo, III. 2-5.)

Cuadro 22. En esta escena ha varia-
do algo el artista. Dice el Éxodo (XVII,
12-13.) Manus autem Moysi er.ant.gra-
oes: sumontes: igitur lapidem , possue-
runt sobter eum, in quo sedit: Aaron
autem et Hur sustentabant manus ejus
ex utraque parte ... fugavit-que Josue
Amalee. El artista ha puesto aquí á Moi-
sés derecho y solo; aún no estaría cansa~
do; tiene los brazos extendidos, enseñan-
do las manos por su palma, comoJos
orantes cristiano-romanos. josué ni los
Amalecitas no se ven, pero hay, en .pri-
mer término una, cosa rota, que p~rece
ser la extremidad de.una serpiente, aca-
so para indicarnos las del. desiert.o, que
Dios envió por castigo á los judíos.

Duodécima columna,

Cuadro 23. En el Éxodo (XVIII,
25·26) leemos: Et electis .oirisstrenuis
de cuncto Israel, constituit (Moyses) eos
principes populi , tribunos, el centuria-
nes ... qui judicabant plebem omni tem-
pore. El suegro de Moisés fué quien le
sugirió la idea para descargarle del.enor-
me trabajo que. sobre él pesaba, siendo-el
único juez. Allí nos ha dejado el artista,
esculpida en la piedra, la escena .de la.
instalación de estos jueces en sus Tribu:
nales, para que juzgasen cO,mopríncipes,
tribunos y centuriones las diferencias en-
tre particulares, y gobernasen el.pueblo.
La Ley á que se tenían que sujetar en
sus decisiones está aquí simbolizada- en
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un libro que-trae 'el que sé 'sienta: en el
Tribunal, aludiendo á los preceptos que
el legislador de Israel iba poco á PQCO
dando .á conocer al ,pueble en nombre de
Dios. Esto ocurría antes de la memora-
ble escena del Sinaí, que figura en la si-:
guíente, y última página de este libro de
piedra.' '

-Cuadro 24. Moisés extiende su mano
derecha; y recibe de lo alto las tablas de
la Ley sobre el monte Sinaí. Dios no se
ve.ipuesesta envuelto en una nube, des-
de la' cual, una mano entrega las tablas
escritas por el dedo del Omntpotente, al
legislador y caudillo de Israel, cuya fren-
te ostenta los cuernos ó rayos causados
ex consortio sermonis Domini , He aquí
el texto: Deditque Domínus Moysí),
completis hujuscemodi sermonibus in
monte Sinai, duas tabulas testimonii
lap id ea s , criptas dígito Dei (Éxo-
do, XXXI, 18.) Cumque descenderet
Moyses de monte Sinai, tenebat duas ta-
bulas testimomi, et ignorabat quod cor-
nuta esset fdcies sua. (Éxodo, XXXIV,
29.) La identificación de este texto escri-
to, con el grabado en la piedra, no admite
duda, y cQn esto termina nuestra tarea,

'Nadie, que sepamos, se ha ocupado de
la iconografía de esta puerta. Las mal
pergeñadas .líneas que anteceden, prue-
ban, con toda evidencia, una verdad nun-
ca bastante inculcada; "La arqueología
sin la iconografía, es un cuerpo sin alma,
una lámpara de oro con la luz apaga-
da. Nuestros templos santos, nos recuer-
dan en todo tiempo el silencio respetuoso
que reinaba alrededor del sepulcro del
Salvador; sólo la iconografía nos da á
conocer la nueva Jerusalén bajada del
cielo. Sus piedras están animadas, y,
cuando los hijos de la gran familia cris-
tiana cesan en sus cánticos, entonces
ellas cóntinúan su tarea repitiendo con
una indecible armonía; Hosanna) Filio
David.;;" '.

ROQ:UE CHABÁS.

f' VALEN~IA,.s Febrero t899.· '.

FORTALEZAS y CASTILLOS DE L!, EDAD - MEDIA,
"

CASTILLOS SEÑORIALES

BATRE~. -GUADAMUR,

II

UNQUE los castillos señoriales, ya.
particulares, ya de la Corona, ya
de los Prelados ó de las ciudades:

(como los de Lerma, Pancorbo y Cello-
drigo, de la de Burgos), no siempre esta-
ban apercibidos para la guerra, como lo
demuestra e 1 incidente del castillo de,
Montalbán en los primeros años del rei-
nado de D. Juan II; sucedía con elloslo
mismo que con los ricos hombres y caba-
lleros de la época, quienes, si bien no pa:
saban la mayor parte de ,su vida dur-
miendo sobre sus armas) según frase
consagrada, como en tiempos anteriores,
no por ello estaban menos ap~os para la
práctica de las armas, como 10 demues-
tran el Paso honroso de Suero de Quiño-
nes, las Justas de Guerra de Valladolid
y de Madrid, con acciones de guerra tan
positivas é importantes como la batalla,
de Síerra-Elvira contra los moros, los,
continuos encuentros personales, como los
de la aventurera familia de los Monroy, ó

los que, como el de .olmedo, eran resul-
tado de las disensiones civiles, ó como los
cercos de Palenzuela y Atienza en' la'
guerra contra Aragón. Eran aquellos,
mismos guerreros los que, si en estas
luchas malgastaban sus fuerzas, á poco,
habían ,de realizar las hazañas de la gue-.
rra de Granada, y seguían, en suma,
siendo dignos sucesores de los que aco-
rralaron la pujanza muslim en Algeciras,
en el Salado y en Antequera. Por esto. es
mucho más interesante el doble carácter
que van- tomando, desde fines del siglo
anterior, casi todos los hombres de gue-
rra, desde el escudero al Condestable, en
aquella rigurosa. -y .vasta jerarquía müi-
tar, que-constituía.la sociedad.feudal.": . >

,. Considerado. .dentro- de -este. orden -de;
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ideas el. castillo de Batres, tiene un atrac-
tivo excepcional que objetiva sintética-
mente el que parece palpitar todavía en-
tre las poéticas 'ruinas de tantos otros,
sus congéneres. No le mencionan las cró-
nicas del siglo XV, á pesar de su proxi-
midad á otros, como el de Casarrubios,
citado -yarias veces en ellas, por lo que es
de- sUPQneJ.:que ningún' papel- importante
desempeñó en las continuas revueltas. de
los reinados de D, Juan II y su hijo. f>~r;o;
en cambio; en-el desmantelado recinto, en
les-desguarnecidos.salones, en las exiguas
cámaras de la; torre, vive el re cuerdo del
Señoe de Batees, una. de las personalida-
des más interesantes de lapnimer a mitad
del-siglo XV.

Era Fernán Pérez de Guzmán" hijo de
f)~~Elvira de Ayala.,. hermanas del céle-
bre Canciller y de Pedro Suárez de Guz-
mán, Notario mayor deAndalucía. ó de
Toledo PQr-]V>.Enrique T!I,.yprimer señor-
de Batnes por merced. de este. Rey; era,
también-tío del.Señor de Ita.y Buitrago, y
en-esti ..echa, intimidad_con- los Mendozas,
R acílitabanle, pues, sus. relaciones, de.ía-
milia.un.acrecentamiento.en Estados. yen.
importancia. política, que sus dotes.litera-
das, de. que ya desde.muy jov:endió bra-
llantes muestras, como poeta, condición
qu.e.en esta.época.era.sólido escabel para
medrar. en la corte.. y sus. alientos.como
hombre" de guerra, hacían pr.esumir de
inmediata. y. positiva realización. Embá-
jador, c}.eEnrique In en Aragón, en edad
muy; juvenil, debió contraer en la corte de
este Reino.las afinidades qlle,.:.anqamiQ el
tiempo, tan.hondas y. sangrientas pertur-
baciones.habían de ..ocasionar en Castilla,
difundidas entre los grandes. Su cercano
parentesco, con el Arzobispo de Toledo,
D. Gutier.re Gómez, le mantuvo. en dis-
posición de alistarse en el bando. de los
Infantes de Aragón, de quienes f.!l~ éste
uno. de. Ios partidarios más. acérrimos
cuando.llegó el momento dJ~;QQmen~q.ren
Tordesíllasaquel, largo. p.c;r;á.o4.9de tras-
tornos, .que no. t.er.ll.linórs.i¡;¡'Q.cQt)..etajlye;
nilPis:tl;tQ. al Treno, castellana, q~JaJ~.S!i.l1a

Isabel. En el cerco que ante el. castillo de
.Montalban puso al Rey el Infante D, En-
rique de Aragón, era uno de los que más
animaban á éste á persistir en su empeño.

Hombre de recto juicio, de sano cona-
zón y levantados pensamientos, en.la so-
ledad de su camarín, como atestiguan sus
obras poéticas, morales y las históricas,
sobre todo, era) sin embargo, hombre de
guerra de su tiempo, cerrando con, la vi-
sera de su' almete ojos y oídos á todo, in-
terés que no fuese el de su causa persa,
nal. Así, aunq.ue en la célebre jornada de'
la batalla de Sierra-Elvira diopruebas de
excepcional arrojo contribuyendo á sal-
var de la muerte al capitán de la mesna-
da del Señor de Hita, su sobrino (Marqués
de Santíllana algunos años después), nin-
gún resultado obtuvo de su hazaña, prin-
cipalmente, quizá, por hallarse compro-
metido en la inicua confabulación 'q,ue
tenían tramada los.Grandes contra el Con-
destable de Castilla, con objeto de hacer
abortar aquella campaña tan hábilmente
trazada, tan felizmente iniciada, no obs-
tante los obstáculos que á última hor-a
opusieron aquéllos para impedir que se
consolidase la prepotencia del Condesta,
ble, y que, sin esta nefanda traición, quizá
hubiese' adelantado en sesenta años la
adquisición de la codiciada Granada para
la, Corona de Castilla. Es verdad qu~ no
hay datos ciertos para afirmar -categéri-
camente la participación de Fernán Pérez
de Guzmán en aquella conjura; per:o sí
vehementísimas sospechas. L9 cierto es
que este percance, que 'corto su carrera
política, no encontró enmienda ni repara-
cíón. El Arzobispo Gómez, el Señor; de Ita.
y: Buitrago, los numerosos y valiosísimos
magnates que constituíenelpartideaza-
gonés, nada hicieron por el Señor de Ba-
tres en los frecuentes intervalos en que
estuvieron apoderados del Rey y libres
de la autocrática potestad del Condesta-
ble. El desengaño y disgustos.que.Ie PJ¡0-
porcionó esté lance, le hicieron r~ti-r-a.JJl~
de aquella oorte, más. de una vez fustiga-
da acremente en sus.escritos Y en laque,
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-según' dice, dominaba .tan solamente la.
"cobdicia de alcancar e ganar; engaños,
malicias, poca verdad, cautelas, falsos
sacramentos e contratos e otras muchas'
e diversas astucias e malas artesi. Ello es
que desde 1431, ni en la batalla de Olme-
do, ni en 1;1 entrada de Aragón, ni en el
cerco de Atienza,.ni en otras muchas cir-
cunstancias en que las crónicas de aquel
tiempo nombran á -todes los hombres de
cuenta que asistían á las funciones de gue-
rra, reaparece el nombre del Señor de
Batres (1).

Su biografía literaria ha sido tan.cum-
phda como brillantemente expuesta por
dos de sus más entusiastas 'panegiristas:
D. José Amador de los.Rros Y- D. Maree-
lino Menéndez:y Pelayo. "De poeta-dice
este reputado .maestro-tenía realmente
poco, aunque, de su-sangre. había de nacer
-uno tan grande como Garcilaso de 'la
Vega ... Fué, en desquite, uno de los gran-
des prosistas del. siglo XV, Y uno de los
primeros analistas y.observadores de la
naturaleza.moral, que, mediante esta ob-
servación, renovaron la historia, hacién-
dola pasar .del estado de Crónica al de es-
tudio psicológico que principalmente ha
tenido en los tiempos modernos. La ver-
dadera gloriadel Señor de Batres en esto
consiste, y bien ha podido decirse c:lel,pe-~
queño volumen me sus Generaciones y

Semblanzas que enseña á conocer á los
hombres más que casi todas nuestras his-
torias juntas ... "

Descartadas de entre sus obras la Cró-
nicade Donjuan {I, que por largo tiem-
po se le haatribuído, erróneamente, y el
Valerio de las historias escolásticas, de
autor perfectamente conocido, Fernan
Pérez de Guzmán, aquel "caballero pru-
dente, noble viejo, fuente de gran elo-
cuencia", como le llama Gómez Manri-
que, dejo numerosas obras poéticas yen

(1) Véase Generaciones y semblanzas. En
esos periuríos y quebranto de compr omises,
quízá recordaba el abandono en que 'le dejaran
sus -amíg.os po1f.tiicas.

,prosa (1) de las.cuales-son mas-preciadas
y' conocidas las 'Generad fm'es:y-'S:emfJloan-
zas y los Loores/de -los -élaros -uarones
de España. Bien-se -puede 'asegurar-que
muchas de ellas: las escribió' en' su-poético
retiro de -Batres, 'pues' habiéndose-retira-
do .de la corte 'hacia 'los comienzos del
segundo-tercio del-siglo, y cuando tenía
cincuenta y seis años de etlad, en él-vivió
olvidado hasta el de 58, en que- falleció á
los ochenta y dos.

¿No parece 'tener-a la 'vista 'el monte
de 'Batres y' los arroyos que 'rodean' al
castillo cuando dice en el poema de los

-Claro s varones?:
¿Quien falló grandes venados

En pequeño monte 6 breñaé '

En agua baxa et pequeña
Non mueven grandespescados.

El encabezamiento de la carta que .diri-
gió á su grande amigo y consolador, el
Obispo de Burgos, ¿no delata el 'lugar
donde la escribía? (2).

(1) Los-citados autores en sus abras: !Di$/;.o.
riacritica de la Utel'llt1tra ..española y .~litólo.
gia depoetasHricos,oastellano§,del 'sirgl'o ,:MV,
las enumeran yexaminan,

(2) Por ser poco conocida, y por l1e.tratar
gr áñcamente.el.carñcter y estado de ánimozdel
Señor de Batres, en.los últimos años.desuvída,

-paréceme oportuno .ínser tarla aquí.vSe halla.lá
la. cabeza del 'célebre Oracional de .D. d'llonsQ

. de Cartagena en un ejemplar manuscrito "de
~:fines_delsíglo XV, que se conserv.a.en.la:Bib.li.o-
-t eca de ElEscorial, y.dice así:

"Letra mensajer ade fernand peres.
"Muy re.verendo e non menos muy amado 5e.

.ñor quando vos acorader edes (sic) así .de las
aflicciones mias padescidas en-esta soleiiad que
se fasen dobladas, avn que consoladora, e ,de
otra parte; quanto me piasen .las escnípeuras •
non se far á grave a vuestra merced njnJo -avra
a ynportunjdat sy requjero e yrnplor o la fuente

-de vuestra sabiduría para far tar -la .sed -de mj
-deseo que he de mj natural condicíon. El qual
-es algun remedio a mjs trdbulacíones et atr e-
vjendorne en esto e prrncipalrnente -en 'vuestra
benigna e humana car idad acor dé de poner 'ves
en algun trabajo. El qual creo que asy como
sera gracioso e amable a mj que asya muchos
sera vtile e de grand hedificacioñ. 'Señor ya 'he
syngular deuecion en la 0t:a9ion e he-grana -fee
en la vtilidat que dello se puede .segúír 'e mal!

8
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,Allí;'pue:1¡,dandode mano á Josviolen-
.~tosimpul-sos,de la ambición, guía avasa-
Iladora de todos los hombres de Su tiem-
po" tratando de .restañar 'l,as profundas'
heridas de su amor propio, entregado á
Ips estudios de Filosofí.a moral y al de
sus queridos autores clásicos, á los que

, -tanta :afición, demuestra' en sus obras,
.pasó. aquel cuarto de siglo, el más tem-
pestuoso del reinado', percibiendo' desde
su tranquilo retiro el fragor de los com-
bates,' que libraban.sus antiguos amigos
contra el Condestable, las accidentadas
.peripecias de una sangrienta lucha en
que tantos de éstos desaparecieron, la
tremenda caída del que debió juzgar prin-
cipal causante de su desgracia, D. Alva-
ro de Luna: el fallecimiento de su grande
amigo D. Alonso de Cartagena y tantos

'con deuocion e amor que con discreción fago
o a la excelencia della entre las otras cosas me-
ritorias estos fundamentos, La Ijmosna es tanto
meritoria quanto vuestra merced sabe, Pero al-

-gúnos :vsan della eIa exercítan por ser de su
natural condición francos e liberales, El ayunar'..otros porque son natural mente abstinentes. La
castidat algunos porque son fries de natura. El
'silen~io muchos o por que non saben bien fa-
blar o por que de suyo son callados. Los pe~
regrinagesotros por deseo de ver tierras e
naciones estrañas, E avn oyr sermones algu-
.nos mas por la dulcura de la eloquencia que
por deuoción njn hedífícación que dende se
reporten. As)" por otras buenas obras que
vuestra merced podra mucho mejor sentyr e
entender .. P'e r o a la oracíon especialmente
actento yo non creo que a ninguno mueve e yn-

o clina sy non fee e deuocíon e es ligada con otras
muchas vyrtudes. Ca nescesarío es que aya fee
e esperanca e arrepentimjento e confianca. Et
-asy amj parescer de njngun ynterese non es to-
cada njn a otra natural ynclínacíon sy non a
pura fee e deuocíon, Et por que asy la forma
della para ser meritoria como la excelencia de-
,Ila e el fructo que della puede Reportar e conse-
.gujr vuestra merced lo sabra e podra bien decla-
rar e mostrar suplico afectuosamente a vuestra
,mer~ed que por consolacíon mja e por edifica-
.cíon de muchos en qujen non dubdo 'que mucho
fructificara vos plega entre los virtuosos estu-
dios vuestros :ynterponer este. E si tanta gracía
me queredes faser que pongades en ella esta
,peticion m,ia.,;

otros sucesos-que le-hacían exclamar do-
.Iorido:

10 fortuna, si fortuna
es verdad que hay en el mundo.r.l....~ ; .
El varón muy esfor cado
Que la fortuna combate
Hoy un jaque, eras un mate
Como piedras á tablado (1)
Firme aunque denodado,
Turbado, mas no vencido,
Meneado y sacudido,
Pero nunca derribado.

xX X
Curioso é interesante por demás es el

cotejo de la enumeración de guerreros de
ilustre prosapia, de Prelados, Señores de
linaje, simples caballeros. y escuderos que
profusamente nos _ofrecen las Crónicas
del siglo XV'así generales comoparticu-
lares, -las biografías de Fernán Pérez de
Guzmán, los Nobiliarios y otros docu-
mentos coetáneos, C0nla extensa lista de
poetas que publicó D. José Amador de
los Ríos y con la Antologia de Menéndez
y Pelayo, contrastadas con la famosa
Carta del Marqués de Santillana, dirigí-
da al Condestable de Portugal. Nada más
sugestivo para representarse el espíritu
de aquella sociedad que recordar las bio-
grafías' poéticas, al leer las extensas nó-
minas de aquellos guerreros que rigen
? constituyen las batallas y tropeles ~n
las acciones de Antequera, de Sierra-El-
vira, de Olmedo, en el Seguro de Torde-
sillas, el Paso honroso, etc.

Todos ellos esforzados guerreros, era
suceso común el de que, generación tras
generación, muriesen en los campos de
batalla (2), y si, en estos tiempos de que

(1) Alude al ejercicio guerrero que se deno-
minó Tirar á tablado y que tenia por objetivo
ejercitar el brazo para el tiro de la piedra, pu-
ñal, esquina y volada, así como el de la lanza
arrojadiza, propio este último de la táctica de
la gineta. _ '

(2) Encuéntrase con frecuencia en las cróni-
cas .de toda la Edad Media aquella sucesión de
,muertes que consigna la genealogía de la ilus-
tre casa de los Velascos: Rodrigo Velasco mue.
re en la batalla de Alarcos; Sa,nch~ .Sá~ch~z,de



DE LA SOCIEDAD ESP A:&OLA DE EXCURSIONES 5'9 '

tratamos, ese esfuerzo se empleaba' casi
exclusivamente en contiendas intestinas,
no por eso había enflaquecido, ni en la
escuela práctica que mantenía su vigor
se relajaba una disciplina que, no muchos
años después, había de dar tan patentes
pruebas de pujanza, con la reconquista
del Reino granadino.

Pero el favoritismo. desenfrenado que
desde el advenimiento de la rama bastar-
da de los Trastamara invadiera la políti-
ca castellana, había introducido notables
mudanzas en aquella alta sociedad. La
intriga cortesana, como medio de en-
cumbramiento, adquirió proporciones' que
nunca antes hubo tenido y una de las fa-
ses que presenta esa evolución; no la me-
nos curiosa é interesante, es aquel des-
arrollo de la vida de 'Sociedad) de las cos-
tumbres de hi{-fhlite) como ahora se dice,
que desde principios del siglo aparece tan
brillantemente descrita en las biografías
de Generaciones y semblanzas) en los di-
versos Cancioneros) repertorio inagota-
ble para el estudio de las costumbres de
la época; en muchos capítulos de las Cró-
nicas de Pero Niño) de Don Juan II y del
Condestable D. Aluaro de Luna.

Ocupación y deporte preferente fué
para todos aquellos Grandes el cultivo de
la.literatura en general; pero más par-
ticularmente el de la poesía. Y no podía
ser de otra suerte cuando el propio Rey
D. Juan II era para D. Alvaro "columna
de gentileza", trovador y atildado metri-
ficador, esmerado cultivador de la lengua
patria, según la opinión del Marqués de
Santillana, de D. Alonso de Cartajena y
otros no menos entendidos coetáneos su
yos. "Sabía del arte de la música, canta-
ba e tañía bien ... oía muy de grado los
dezyres rimados é conocía los vicios deo,
llos... placíanle mucho libros e historiás.:

Velasco, su descendiente, ep. el cerco de Gjbral-
tar; Fernán Sánchez de- Velasco, su hijo, en el '
de Algecirasj Pedro Fernández de Velasco, su
hijo, en el de Lisboa; Juan de Velasco, su hijo,
quedó muy mal herido, 'llevando la vanguardia
en !¡¡,'to:p,1a::deArrtequera. '.,_

en estos conceptos le retrata Fernán.Pé- "
rez de Guzmán. ,,_,,',

Presidida por el regio' trovador, de'.'
quien alguna composición ha llegado has'-:;
ta 'nosotros, no podía' dejar .de ser muy: "
concurrida y animada aquella flamante ,,'
escuela poética, que había de dar forma
á la revolución literaria que el Renaci-"
miento italiano difundía por toda Euro- ,
pa. "Pasatiempo y lazo de momentánea,'
concordia-dice Amador de los Rfos-
era para el Rey y sus próceres el ejerci-
cio de la gaya doctrina; deleite ó desean-
so del ánimo para los que, como Fernán
Pérez de Guzmán y el Marqués de San-
tillana, am.aban el arte por el arte ... Títu-
lo de honra y dignidad para los que, como
D. Alonso de Santa María y Juarrde
Mena, habían conquistado con su saber y .

. su talento, no sólo la benevolencia, 'sino
también la respetuosa amistad del Rey y .'
de los.magnates.,

Hasta tiempos relativamente modernos.
ni han sido conocidas ni se ha dado im- '
portancia á las obras literarias de éstos .:
Los genealogistas puntualizaban su as-.
cendencia, hechos de guerra y políticos, "
vicisitudes de su generación, pero para'
nada se ocupaban en aquellas obras. Su-
cedía con estos historiadores lo que-con.
los de ciudades, iglesias y monasterios en:•cuyas monografías en vano buscará hoy- ,
el investigador artístico la menor noticia
acerca de aquellos monumentos, desde el
punto de vista de la historia del arte,' ,

En un tiecir compuesto hacia 1435 'por
un cierto Juan Poeta, se citan veintiocho,
,calificados ya de viejos) pero ,que aún vi-
vían en aquella fecha, y eran los últimos
mantenedores de la antigua: escuela pro-
venzal. Entre ellos figuran los magnates
D. Pedro Ponce de León, Conde de Me-
dellín, el Obispo' de Palencia, D: .Gutie-
rre Gómez de Toledo, el grande amigo y
protector de Fernán Pérez de -Guzmán;
el Arzobispo de Santiago', D. Lepe' de
Mendoza; D. Rodrigo Luna, Prior de 'San"''''
Juan; el Maestre de Calat.ra,,~a;,.p ..,Lu\&:)

. González de.Guzmán; Gar..cLSánchez: de)
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Amt:adCD'~.él Aleayde'- viejo. de los Don-
celes, D. Diego Fernández de-Córdóba; el
Conde' Pero Niño,' Pero Carrillo', Copero
d'ebRey;c.el:Obirsp;üue Calahorra, D. Die- -
go,'uóp,ez,de<ZIii1ñ1'g:ajPero López de Pa-
diadla:.;D.I Lope :Barrientos, Obispo de
Cuencá;', Heró LÓpHZZ de' Ayala, primer
Cóndeade Euensalída y Señor de Guada-
m1llJJ¡r; bijo del-Oran -Cancilíer.; Pero Ca-
rriHo;-Fralcorreromayor del Rey; el Conde
de Moneealégre: Pero Manuel' y otros cu-
Y0s,nóm1Dres'y' composiciones registran
106 ·Cancionero5) .al Iado de otros muchí-
simos' de época postenor, aún' más bri-
llanté; y' all'l'lCi}'l1'eá muchos de éstos, el
mayor número, les bastó haber escrito
cuatro coplas; cuyo ún:iÍco'mérito es 'hoy
sm anti:g,l!iedad~.y' carácter -documental,
siempre- ofreceraa'una. prueba de la 'incli-
naú6n.genera¡1 q1ifeexistía, entre aquellos
fiero~bataHaclm:es, alcultivo de la poe-
sía, y que así escalaban los muros al tren-
te.de-sus hombres de-armas, se destroza-
banr:in~tuamente·.elli una.ireyerta ó en un
toreeo-ysacosasep bravíos puercos, como
tenáan.·suntl1osas~;alas y celebraban bri-
llanteerjustas .poéticas ' en 'sus señoriales
residenaias ..

Tras un-encaenisado combate entre na-
vasros vy- arageneses 'y los castellanos,
mandados -éstes-por D. Iñigo de Mendo-
za~ en.-,elque fueron derrotadGs éstos,
aun.qúe'sali6ndo· con mucha honra del lan
ce.,-:ditigi,'aab caudillo de sus 'contrarios un
decir de--cuatrorestr.oras .con carácter de
carJtel,tel Señor de Ha yBuitrago:

lJño piensa el báyo .
Otro '(!N¡ue 'io ensilla (1);
Ni:í':será;gran maravilla,
Pues tan-pronto viene el maya (2~,
Que se vistan negro sayo
Navarros e aragoneses;-
Eque pierdan "losarneses
Eñ Ias faldasdelMoncayo.
•.••••• , ••••••. o .

Tal-se pienssa-santiguar- .
Quese <).uebranta-Josoios.-

(l~W'Antiguopt<ové~bio castellano;'
É2)t Épaca1én-:;queisé abria:n,'laS'can¡.pafiars,~

Son peores-los abrojos'
De cog.er, que de sembrar.
" , .

A lo quecontessaba Juan de Dueñas,
caballero ;trovador de los contrarios, en
otro decir de la misma forma:

Aunque visto mal arg ayo ,
Ríome desta fablilla,
Porque algunos de Castilla
Chirlan más que papagayo;
Ya vinieron al ensayo
Con aquellos montanyeses:
Preguntallo á cordoveses
Como muerden en su sayo.
•••••••••• o', .' ••••••••••.

Nin por mucho amenazar
Non vosenganyen antojos'
De cobrar nuestros despojos,
Mas presto que por callar
Ca mas negra es de jurar
Segunt mi sesso adevina ...
OO ••••••••• 'o' " ... ,- o·,·,

En la preciosa reconstitución social que
realizó el romántico D. Manuel Fernán-
dez y González en la mejor novela ar-
queológica que se ha escrito: El Condes-
table D. Áh.>arode Luna) nos dejó fiel-
mente retratada una de esas academias:
la propia de D. Juan JI.

En muchas de aquellas residencias, de
esos castillos que hemos enumerado (corno
tantos otros en toda. la Península), se cons-
tituían aquellos Consistorios, en que los
enconados adversarios de la víspera se'
convertían en afables é ingeniosos diser-
tantes, pues cada uno de aquellos magna-
tes trovadores tuvo á gala presidir su
Academia'propia. Los Mendozas son acaso
los más antiguos en esta tradición, que
arranca de D. Pedro González de Men-
doza, quien, afincando enGuadalajara en
1365í por mercedes que obtenía del Rey
D.' Pedro, fundaba los Maycrazgostde
aquella ciudad, de Hita, Buitrago y Real
de Manzanares (1383)~ y al par que seguía
los' reales en la guerra de Aragón, escri-
bía algunas de sus mejores poesías, aca-
bando heroicamente su vida en la-batalla
de Aljubarrota al ceder su-caballo al Rey
para que se salvase. Poetas fueron sus
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hijG>sD.-Íñ'igo,Señor'deRello,y D. Diego,
prepotente Almirante de Castilla y padre
del esforzado campeón y uno de los gran-
des trovadores de esta época D. Iñigo. Es
seguro que en los espléndidos salones del
palacio de Guadalajara y en las cámaras
del castillo de Buítrago,' adonde más de
una vez, se retiró el ilustre Marqués de
Santillana, hubo frecuentes academias, y
así lo indica Alfonso de Baena en una re-
qüesta dirigida al mariscal Diego de Stú-
ñiga, á quien reconocía como discípulo
del Marqués ó de D. Enrique de Villena,
cuando dice:

En Buytrago 6 en Villena
aprendistes el deytar.

En el suntuoso yfuerte palacio del Real
de Manzanares trovaba con su corte de
poetas el fastuoso y soberbio Duque de
Arjona y Conde de Trastamara D. Fa-
drique de Castro, cuñado del Marqués,
quien en su citada Carta. al Condestable,
dice de él: "Plógole mucho la sciencia del
trovar", reuniendo en su casa "grandes
trovadores, especialmente Fernán Rodrt-
guezPorto-Carrero, Juan de Gayoso y
Alfonso de Moranac; que luego se distin-
guieron mucho en la corte de D. Juan Il.

El Maestre de Calatrava D. Lorenzo
Suárez de Figueroa, construyó en Aran-
juez, orillas del Tajo, un palacio casa-
fuerte, del que fué sucedáneo el actual de
los Reyes. ':Diligente en las guerras e de '
buena ordenanza, lo qual no podía ser sin
esfuerzo,,, según Fernán Pérez de Guz-
mán; siendo suegro del Marqués de San-
tillana, natural era que¡ participase de
aquellas aficiones, y en su poético retiro se
entregaba á solaces literarios, dirigiendo
la traducción del catalán al castellano de
una obra de Filosofía moral de jacob Za-
dique (1).

Los palacios de Cadalso y de Escalona
dieron asilo á -trovadores y literatos ó
fueron lugares de estudio para los 'dos

(1);',En la Bibl, Ese. se encuentra este Tra-
tado,

Condestables. Ruy López Dávalos, en la
época en que "todos los fechas del Reino
eran en su mano,,, no se contentaba con
amparar á los cultivadores de las letras,
favoreciéndoles y' encumbrándoles, sino
que promovió, con gran ahinco, la traduc-
ción al castellano de los autores clásicos,
acompañándose siempre de hombres de
claro ingenio.

Pues ¿qué decir de su sucesor, en gran-
de;a yen desgracia, D. Álvaro de Luna?
En aquel magnífico alcázar de Escalona,
de que tan poéticas ruinas p rduran,
¿cuántas de esas justas poéticas no se ce-
lebrarían.va juzgar por las detalladas no-
ticias .de su Crónica y las que sus obras
nos han legado? Allí debió escribir aquel
famoso Libro de las virtuosas et claras
mujeres, "la mejor obra de todas las es-
critas en los siglos XIV y XV" (1), ter-
minada en el cerco de Atienza, la más
importante función de guerra (después de
la de Sierra-Elvira), dirigida por él y
cuando aún tenía abierta una grave heri-
da recibida en un asalto.

El batallador Arzobispo de Toledo
D. Pedro Tenorio, "traía grande compa-
ña de letrados cerca de sí, de cuya scien-
cia él se aprovechaua mucho en los gran-
des fechas" (2). Los castillos de Almona-
cid, de Uceda, Canales, etc.; los palacios
de Alhamín, en la ribera del Alberche,
fueron adecuados retiros, en los cuales
presidió asimismo solemnes Academias
literarias.

Sería harto larga la lista en que figu-
ran muchos de estos ilustres Mecenas,
corno- D. Alfonso Enríquez, adelantado
mayor de León y tío del Rey, hijo del Du-
que de Arjona, en Casarrubios y otros
palacios; D. Luis Núñez de Guzmán,
maestre de Calatra va, en sus castillos de
Torija y de Ocaña, en alguno de los cua- .
les tenía selectísima bibliotecajD, Pedro
Vélez de Guevara, tío del Marqués de
Santillana, deudo muy cercano del Gran

•

(1) Menéndez y Pelayo, :Antología, tomo V:
(2) 'Generaciones y semblaneas, . -

o}.
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Canciller Ayala, y emparentado con la
familia real, 'buen poeta, en su castillo de
Oñate; Jorge Manrique, en su encomien-
da de Montiz6n; los dosmariscales, Pedro
Garcíade Ferrera é Íñigo de Stüñiga, ea
otros castillos hoy desaparecidos.

El Gran Canciller López de Ayala, Gó_:
mez Manrique y el Marqués de SantiHana
son tres tipos completamente caracterís-
ticos del Grande, de aquellas cortes, ca~-
dillo esforzado en la guerra, insigne lite-
rato en todo tiempo, desde principios del
último tercio del siglo XIV hasta el últi-
mo cuarto del XV; pareciéndonos ahora
imposible que, ni aun en las mismas tien-
das de los reales, dejasen de entregarse
al cultivo de las letras con el lucido fruto -
que acreditan sus obras de todo género.
Ysi de las altas jerarquías de la nobleza
se va descendiendo á los señores de me-
nor estado, á los caballeros, escuderos j
fijosdalgo, la proporción de trovadores
guerreros aumenta sin cesar. Las aficio-
nes difundidas en Castilla, especialmente
desde la época de la Regencia del Infante
D. Fernando, por influencias venidas de
Aragón, difusión á que no fueron extra-
ñas las galantes relaciones mantenidas
durante las treguas con los moros grana-
dinos, tan aficionados á aquellos deportes
intelectuales, fueron dando tal importan-
cia al arte del trouar, que durante el rei-
nado de D. Juan II fué el título de poeta
recomendación eficacísima para adquirir
la hidalguía, cuando iba acompañado del
valor personal en la guerra, de la destre-
uf y resistencia en las justas y torneos
para abrir todas las puertas á los impul-
sos de la ambición.

No nos hemos Propuesto en estos lige-
ros apuntes nombrar sino á los persona-
jes directamente relacionados con la re-
gión á que pertenecía Batres, pues enu-

. merar simplemente todos los que en los
dos reinados primeros del siglo XV deja-
ron nombre bajo el doble concepto de li-
teratos y de hombres de guerra, sería
obra demasiado larga. .

Cuando elRey declaraba terminada.

una campaña, ó resuelto un conflicto p0:
lítico de los de aquellos tiempos, que Sé .
,ventilaban siempre á lanzadas, daba li-
cencia á los Grandes, congregados err
torno S1:1yo,con sus respectivas mesna-
das en obediencia al llamamiento real,
para que se volviesen á SU~ tierras. Di-·
solvíanse las huestes, y cada grande se
volvía con su.estado mayor; sus hombres
de armas, sus jinetes y sus peones á su
pequeño Reino. Aquelestado mayor se
diseminaba por casas-fuertes y castillos,
arrumbaba los arneses, atildaba' las per-
sanas, y á poco volvían todos á reunirse
en torno al Señor, al deudoó al amigo,
no ya para pelear á su lado, sino para
deytar placenteros y conceptuosos.

y en las cámaras de esos castillos don-
de hoy sólo se ven montones de pedrus-
GaSentre los que crece toda maleza, hubo
espléndidas, riquísimas colecciones de
obras literarias, históricas y científicas,' .
tanto más valiosas cuanto que eran ejem-
plares raros, por ser todas códices más ó .
menos lujosos. Entre las curiosas evoca- .
ciones que puede permitirse un bibliófilo
impenitente, ;0 es la menos sugestiva la
que facilitan algunas de nuestras biblio-
tecas, al permitirle contemplar reunidos
sobre antigua y amplia mesa, que acaso
data de la misma época, algunas docenas
de esos elocuentes testigos de la vida ín-
tima de aquella sociedad, que han resis-
tido los embates del tiempo con mayor
resistencia aún que los fuertes arneses de
sus poseedores, de que apenas se conser-
van algunas dispersas piezas en las gran-
des armerías.

Transcritas con primo~es caligráficos,
excepcionales aun en la época, ostentan
sobre finísimas vitelas, lujosísimas capi-
tales del más delicado exorno en oro y,
brillantes colores, rodeando 105 primeros
folios de los tratados, ligeras orlas de so-
bria composición que, presentando un
carácter enteramente diverso de las que
esmaltan profusamente los libros de rezo·
de la misma época, lo. tienen perfecta-.
mente apropiado á las obras que adornarr,". :
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y en completa armonía con la esplendi-
· dez de exquisito gusto que dominaba en
aquellas ricas mansiones,
. Harto detalladas noticias se tienen de
aquellas bibliotecas y hasta' catálogos de
ellas, como el de la del Marqués de San-

· tillana en las obras modernas, que se ocu-
pan en la bibliografía y crítica literaria
del siglo XV, para que creamos oportu-
no, ni necesario, alargar aquí más estas
observaciones.

"Crecía la afición á los libros-dice
Menéndez y Pelayo (1), -que venían, en
su mayor parte, de Italia, y comenzaban
á formarse suntuosas colecciones de códi-
ces, descollando entre los más apasiona-

· dos bibliófilos, D. Íñigo López de Mendo-'
za y el Maestre de Calatrava D. Luis
Núñez de Guzmán. Las obras maestras
de la antigüedad clásica, así poéticas y
filosóficas como hístóricas , pasaban :á
nuestra lengua. Ayala era el primero en
'traducir á Tito Livio; Vasco de Guzmán
áSalustio; otros vulgarizaban á otrosclá-
sicos directamente de los originales, ó de
-traducciones toscanas y, catalanas, y
otras. muchas producciones de la litera-
tura eclesiástica de los diversos siglos,
transportadas al habla vulgar, alterna-
ban en las nacientes bibliotecas señoria-
les con las producciones del mundo clá-
sico, sirviendocorno de lazo de concor-
dia entre unas y otras, el saber enciclo-
pédico de San Isidoro ... "

Sólo en la biblioteca del Escorial se
encuentran las obras completas de Séne-
ca, muchas de las de Cicerón, Terencio,
Tibulo, Salustio, Horado, Juvenal, Tito
Livio, Ouintiliano, Ovidio, Virgilío, Pla-
tón, Demóstenes, Plinio, Valerio, Aris-
tóteles, etc., en múltiples ejemplares al-
gunas. Las traducciones castellanas de
las obras de Séneca.Tas de la Retórica y
de Los libros de los oficios y de la vejez,
hechas por D. Alonso de Cartajena, es-
tas últimas, procedentes de la biblioteca
~e D. Pero Lasso de la Yega, es muy ve-

(I) -Anto[o'g{a, tomo V,pág; XIII.

rosírnil hayan figurado en la selecta que
reunió Fernan Pérez de Guzmán en su
castillo de Batres. Al contemplarlas reu-
nidas, al hojearlas admirando su 'perfec-
ción caligráfica, á par de la fidelidad de

-Ia copia ó la pureza de la versión, tcómo
no admirar la potente vida de aquellos
hombres cuyo vigor y delicadeza intelec-
tuales así se hermanaban con el inverosí-
mil esfuerzo de su corazón y de su brazol

GUADAMUR

Es este castillo uno de los más precio-
sos ejemplares que de los palacios fuertes
de la primera mitad del siglo XV, nos
dejó 'el arte exquisito del alarife militar.
Diríase al contemplarlo, que la influencia
italiana que 'en esta época iba modificán-
dolo todo en Aragón y en Castilla, desde
la indumentaria cortesana hasta la litera-
tura, inspiraba á los constructores una
esbeltez en los perfiles y alzadas, unos
primores en los exornes y remates, que'
venían á sustituir la pesada solidez de las
construcciones, que- desde tiempos muy
antiguos, venían levantándose en Casti-
lla, con arreglo al canon musulmán. Esa
influencia, sin embargo, no coartaba
la independencia de aquellos maestros
que en muchas obras como la Torre de
D. Juan II en el alcázar de Segovia, el
Castillo de Tendilla cerca de Aranjuez,
el de Olmillos de Sasamón (Burgos), y
otras semejantes á la de Guadamur, ates-
tiguaron una originalidad verdaderamen-
te artística, y que aparece evidente cuan-
do se las compara con las numerosas
.que, de esta época, subsisten en Italia y
en las regiones de la antigua corona de
Aragón.

Cumplida y muy exactamente descrip-
to por nuestro competente y distinguido
consocio el Sr. Conde de Cedillo, D. Je-
rónimo López de Ayala , descendiente
directo del fundador de Guadamur, pín-
torescamente relatados los hechos histó-
ricos con que se relaciona, perfectamente
reproducidos, en fin, por el grabado, en
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este.Bot.rrrfn (1), nada podremos añadir á
una descripción tan acabada y discreta.
Algunos ligeros datos, hallados CaDpos-
terioridad, será tan sólo lo que aquí po-
dr-emos agregar.

ES verosímil que en el actual emplaza-
miento del castillo de yuadamur, haya

-existido alguna de aquellas torres atala-
yas, que. eran avanzadas de las plazas de
alguna importancia, como de~ió serlo, á
juzgar por los restos que de ella quedan,
la:' de Polan, á poco más de dos kilóme-
tros de distancia. Los datos que arroja la
Relación de 1576 demuestran que Gua-
damur tuvo cierta importancia) mientras
la vigilancia del Tajo, que corre al Norte
á una-legua, exigió la doble línea de de-
fensas, puestos avanzados y plazas de di-
versa importancia que se extendía por
entrambas orillas, _especialmente en toda
la región toledana . .Era el término de la
villa de Guadatnur tan poblado de arbo-
ledas, como hoy se halla raso, á juzgar
p,?r las que tenía en aquella fecha, en
que se define como "montuosa -de mucha
leña '" con montes y dehesas donde .se
criaba "caza de liebres perdices y cone-
jos". Una de las dehesas era del común y
otra del Señor de la .villa; en ésta se CQ-
gían 5.0QO fanegas de trigo y algún vino,
teniendo también prados paFa ganado va-
cuno y una mina que "no.estaba bien de-
clarado si era de plata, oro ó cobre".
Eran sus anejos once lugares ó aldeas, y,
en fin, confirma el supuesto de su valor,
.el.hecho de que el Cardenal Silíceo, cons-
.truyese un puente sobre el Guadajaras
para pasar-á la vílla.

Créese, con fundamento, que la cons--
trucción del castillo de Guadamur se
debe al primer Conde de Fuensalida, títu-
lo con que agració D. Enrique IY, _en
1470, aD, Pedro López ele' Ayala, hijo
del Gran Canciller, y denominado el
Tuerto) por haber perdido un ojo ele un
saetazo, recibido peleando valerosamente
á las ordenes del Infante D . Fernando

(1) Tomo 1pág. 50.

en el cerco de Antequera (1). Alcalde
mayor de Toledo, fué personaje de gran
cuenta en los dos reinados, y su nombre
figura entre los trovadores del primer
cuarto del siglo, como ya hemos dicho.

Debieron seducirle, con harta razón,
la comodidad y risueña situacién del re-
tiro.de su villa de Guadamur, á tan bue-
na distancia de sus magníficas casas de
Toledo. Quizá convenía también áJ_ sus
intereses políticos, la vecindad de la villa
y gran fortaleza de Polan (2), que eran
de Señorío Real, habiendo sabido mante-
nerse siempre en buenas relaciones con
los Reyes; y allí levantó aquel pequeño
modelo de elegante palacio, armado de
arnés entero', con la majestuosa torre
mayor, cuyos esbeltos garitones dominan
toda la campaña; el cuerpo central, coro-
nado por otra serie de garitas de alto y
agudo almenaje; y ceñido por un segun-
do cuerpo con torreones de esquina é
intermedios redientes, detalle original de
este castillo, que en ningún otra hemos
visto. Un fuerte contramuro" con robus-
tas corachas y una cava que tendría ade--
más su contrabarrera, completaron el
sistema de defensas de aquella preciosa
construcción, en la que el ilustre hijo del
valeroso caudillo y eximio historiador
presencial de cuatro reinados, supo re-
~:mircastillo, palacio y casa de recreo.
En 1576,debía aún mantenerse bien aper-
cibido, no obstante que su vida feudal
habia fenecido tiempo hacía, por cuanto
el documento antes citado, consigna "que
tiene sus armas, antiguas de tiros de
,yerro colado y de. bronce y armas de
armar (3)'y escopetas".
_ Abandonado y e a si completamente
arruinado se hallaba en 1887, cuando
e1 Sr. Conde del Asalto, en quien el
amor á las antiguas glorias de sus an-
tepasados, iguala á las notables dotes

(1) Véase en Sa1azar de Mendoza.--:-Digni-
dades, etc.

(2) Mencionada ya en los Anales Toledanos,
en el año de 1154.

(3) Ballestas y culebrinas -qe'fuste- _y muelle.

-.
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..(¡pe .Ie adornan como literato y erudi-
tísimo arqueologo, s~.gún. los lectores
de este BOLETíN h,"!'ntenido muchas oca-
síonesde apreciar, adquirió las melancó-
licas ruinas. del cast.illo. de los López de
.Ayala, y se propuso restaurarlas y re-
constituirlo .
. H~mos visitado. muchos de estos mo-

nurnentos .Y tratado de describir .<:tquí
otros castillos, ó arruinados como los de

'.. 11

Escalona y Maqueda, ó poco menos que
abandonados, cama el de Batres. Ante el
de Guadamur experimentamos la grata
y consoladora impresión del soñador que
ve realizado un ensueño favorito; del
apasionado investigador de instituciones
y,sociedades perdidas en la sucesión de
los tiempos, y quien, acostumbrado á
imaginársela? ,en.los renglones de los có-
dices, ó adivinarlas ~ntr~ montones de es-
combros encerrados en desmochadascer.

.. _.1 • ,

cas, ve de repente surgir coml?le~o,. ga-
Ilardo, fuerte y e~~~lto, uno de aquellos
castillos que inspiraban á Jorge Manri-
que, otro valeroso guerrero é inspirado
trovador, aquellas iIl!ágenes, acaso suge-
ridas por el de su encomienda de Mon-
tizón¡

La dor taleza nombrada
Está en los altos aleares

- De una cuesta,
Sobre una peña tajada
Maciza toda d'amor es

Muy bien puesta.
y tiene dos baluartes
Hazia el cabo, que ha sentido

El olvidar¡ •
y cerca, á las otras partes
Un río 'mucho crescído,

Qu'es membrar.
El muro tiene d'amor
Las almenas de lealtad¡

La barrera
Qual nunca tuvo amador ... (1).

La restauración del castillo de Guada-
mur no se ha podido hacer con un esme-
ro más detenido ni de mayor gusto. Nada
en él choca á la mirada inquisitorial del

(1) El Castillo de Amor. Cancionero general
,de Hernando del Ca¡stillo, Tomo 1, pág. 401.

exigente arqueólogo, desde que, contero-
plado .desde la .elevacíonde un repli,egue
. ~ ... - -' . .~. .

del terreno, encanta lavista con ~.u,p~n-
toresco coronamiento de garitas y, mer-

....... :t 1 ~ ~<r

Iones, y el bien concertado agr,upl¡l.t;nieH.to
de sus diversos ,?,uerpos.

'Excavado' el cegado fo~,o, .restableci-
.das carpa y contraescarpa, rodéanlena-
cientes y risueños jardines, en los quesólo
faltan aquellos tejos que en torno de los

• ¡ •

castillos se mantenían para la confección
de los arcos de las ballestas; pero cuyo
desarrollo es delos más lentos.

Cuando en un sereno, día del mes de
Mayo, tuvimos el placer de llegar ante

<,

los m ur o s de Guadamur, recordamos
aquellos versos del Planto de las Virtu-

. • l.,

des y. Poesia, que dedicó, á .la muerte
del magnífico M~rqués 4~Santill~na: {su, . . ( -
grande amigo y deudo, valeroso caudillo

• _ ~ ~ v t _ • JI.

,y eximio trovad?r Gómez Manrique.xles-
cribiendo una fortaleza ideal:

/ '\,. -

...............................
,En las torres principales'.

Cuatro vanderas estauan,
Por el altor de las quales

. Sús colores y señales
Mis ojos non deu'¡~auan...

"Posponiendo couardía
Metíme por la barr era
Acatando toda vía
'Sy por lo~ m:uros uería
Quien díxiesse: "¡Guarda' f~~ra¡"
E lancéme por la puerta
La qual fallé bien abierta
E por ninguno guardada.
. .

-Non sus palacios (1) cercados
Fallé de tapicería,
Nin de doseres brocados,
Nin puestas por los estrados
Alfombras de la Turquía¡
Non resonauan cantores,
Nin los altos tanyedores,
Nin ví damas bien vestidas,
Nin las vaxíllas febridas
En ricos aparadores .. ,

y los recordamos precisamente, por-
que entonces, en la realidad y ante nues-. ,

(1) .Sus salas
9



- tr~'vístá máráviilada, íbamos admirando
todos' aquellos' primores que, conocidos

"como cosas' comunes para CómezManri-
que, los menciona en su Planto para pre-
sentar, deliberadamente, su castillo sim-
bólico despojado de ellas, pero que nos-
otros veíamos allí alhajando y exornando
con tanta" riqueza como buen gusto y ri-
gurosa exactitud arqueológica" desde la
lujosa capilla convertida en valioso mu-
seo religioso, hasta la Cámara de las Ar-
mas, situada en el lugar acostumbrado y
más seguro del recinto, en la torre del
homenaje. Allí, desde los arneses enteros
sobre caballos armados, hasta las espa-
das y armas cortas, se encuentra todo 10

<"que el mismo Gómez Manrique hubiese
'podido desear. La galería de retratos,

, presidida por la arrogante figura del Con-
de del Asalto, vistiendo acanalado arnés,

, el risueño patio con sus calados ventana-
les de la más pura traza ojival de la épo-
ca de la. fundación, corno lo son todos los
detalles restaurados ó reconstituí dos , el
lujoso mobili~rio de época de las numero-
sas estancias, vueltas á su primitivo esta- -
do, desde los artesonados.hasta los paví- '
mentas, yen alguno ,<;l.~ .Ios cuales se ha
tenido el buen gusto de recordar la afi-
ción al exorno' morisco; tan en boga entre
los magnates toledanos, todo (ya, como he
dicho, mucho mejor descrito por el Con-
de de Cedilla), contribuye á ofrecer en
el castillo de Guadamur, del siglo XIX,
una evocación completa deIo que fué el
del Conde de Fuensalida hacia los pro-
medios 'del siglo XV.' -

Pero no, es esto todo:' el castillo está
restaurado, el palacio reconstituído y al-
hajado; sus dueños extienden esta grande
obra á la recon¡stitución def antiguo esta- ,
do, estableciendo escuelas y fundaciones
piadosas en beneficio de la villa; aquel
monumento no es tan 'sólo una mansión
señorial resucitada para servir de pinto-

, resco museo, sino que en' é( habita una
'familia:' que objetiva la idea que pueda
formarse de la familia feudal de la segun-
da mitad del siglo XV, cortesana, obse-

quiosa, dada á los placeres del espíritu,
con su numerosa y apuesta prole reunida

- en torno de su venerable jefe, con unres-
- peto amoroso que no es ya de estos tiem-

pos, por desgracia. Y cuando en el ma-
- jestuoso salón, ordenado y alhajado con

una escrupulosa exactitud arqueológica,
. ajustada á las descripciones de las cróni-

cas, se contemplan, á la hora de las vian-
das, ocupados por hijos y amigos los ban-
cos adosados á los altos zócalos, labrados
ante las mesas circundantes, al estilo fa-
miliar de la época, conservado ya-tan sólo
en los refectorios de los conventos; presi-
dido elyantar J en la mesa de traviesa J por
los señores y los huéspedes á quienes se
hace honra, es forzoso admirar la firme
constancia, la suma enorme de trabajo,
de amor á la historia y al arte que en
Guadamur han desplegado en una labor

. de muchos años, sus ilustres é ilustrados
señores.

FELIPE B. NAVARRO.

Conferenctas de nuestra Sociedad.
N la noche del día 11 de Abril se

1

verificó la primera conferencia de
este mes, encomendada á nuestro

consocio el distinguidó jurisconsulto don
Marcelo Cervino.

Comenzó 'el conferenciante haciendo
notar el curioso fenómeno de que la"in-
fluencia flamenca que predomina abierta-
mente en el arte de casi toda España du-
rante el siglo XV sea reemplazada, de un
modo visible, por la influencia italiana, en
10 que respecta á las' provincias de Le-
vante, á Valencia sobre todo.

ExpJip5""esto por la gran semejanza
que, enlo moral y eri 10 físico, cree ha-
llar entre Valencia é Italia, regiones que
el mar une más bien que separa, y por
las 'especiales circunstancias históricas
que durante el Quattrocento determina-
ron una corriente constante de comu-
nicación entre ambos pueblos (estancia
de Alfonso Ven Napoles y- de su espo-.
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sa-la reina D." María de Valencia, los
Papas, valencianos Calíxto III y Alejan-
dro VI, etc.)

De aquí que en Valencia puedan ha-
llarse muestras, que sería vano buscar en
el resto de España, de la gran escultura
florentina del XV (grupo ecuestre de San
Martín, perteneciente al grupo que capi-
tanean el Colleone y el Gattamelata; me-
dallón de mayólica en la fachada de la
Trinidad, obra, sin duda, de un della Rob-
bia, y los relieve alabastrinos del trasco-
ro de la Catedral, que revela la escuela
de Ghiberti.

La influencia es patente, sobre todo en
la pintura. Para demostrarlo, el Sr. Cer-
vino buscó ejemplos en el precioso Museo
de Valencia, comparando obras recono-
cidamente italianas, como la Madonna de
Pinturricchio y el retablo falsamente atri-
buído á.Fra Angélico (de Spinel1~Aretí-
no, según el Sr. Tramoyeres) con otros
retablos de autores indígenas, pero fun-
didos en los ideales y' moldes del arte de
Italia.

El confereciante suspendió en este pun-
to su tarea por lo avanzado de la hora,
prometiendo continuarla otra noche.

xx x
La serie de conferencias iniciadas en el

Ateneo por nuestra Sociedad, tuvo digna
continuación en la noche del 18de Abril.

Tocábale disertar á uno de nuestros
viejos maestros del arte, á D. Vicente
Poleró, que, á su vasta ilustración y á su
inteligencia refinada por la continua
práctica, une una de las cualidades menos'
comunes, á pesar de que' su posesión su-
pone siempre la seguridad del éxito, la
tenacidad y la constancia.

y el tema era precisamente sobre un
asunto que ocupó toda su vida, desde que'
instintivamente y casi en su niñez empe-
zó á sentir las dulces emociones artísti-
cas hasta estos últimos años, en los cua-
les sus amigos hemos podido admirar
toda su labor" condensada en los once
tomos en folio mayor de dibujos origina-

."\ • • .... 1 _

les que reprodu~en innumerables monu-,
mentos sepulcrales de España, seguidos
de curiosísimas apreciaciones .explicafi-
vas sobre iconografía é indumentaria, y
en los cuales existe quizá el único recuer-
do de innumerables obras de arte, que la
acción del tiempo, ayudada poderosamén-

¡ te por la ignorancia y la incuria, ha he--
cho desaparecer completamente sin ha->-
berlas permitido siquiera servir de base á
la formación de la historia de nuestra es-
cultura, aún sin hacer, y únicamente es,
bozada por trabajos parciales de 'eminen- ,
tes, críticos, en la mayoría extranjeros. 1

Después de describir magistralmente ,
el a~biente en que en España se desarro-
lla el arte en sus albores, comenzó el se-
ñor Poleró haciendo una brevísima expo-
sición histórica de nuestra escultura, se-
gún los documentos existentes, desde que
se manifiesta embrionariamente, con sin-
gularísimos ornamentos arquitectónicos
enlos monumentos latinos-asturianos has-
ta que emancipada plenamente de la ar-
quitectura por los influjos del primer re-
nacimiento clásico, preparase el conflicto
y, se plantea el problema que ocupa la
atención de los tiempos presentes, en los
cuales, solicitado el arte por la sed de
algo nuevo, y apremiado por las exigen-
cias, siempre' crecientes, de la crítica,
iniciase una evolución en busca de nue-
vos ideales, que aún no ha podido al-
canzar.

Juzgaba el Sr. Poleró, al tratar este
punto, con la seguridad de criterio adqui-
rida por quien, como él, ha hecho de este
asunto la ocupación predilecta de toda su
vida, y siempre inspirado por un sano
patriotismo, que es el punto ~aliente de
su carácter, hace notar el sello de origi ~
nalidad que tiene nuestra escultura desde
e! siglo VIII hasta el XIV y la fisonomía
propia, particularmente manifiesta en la,
expresión de la vida interior y el predo-
minio del elemento ,ascético, llegando-
hasta asentar, exaltado por las exagera-
ciones ,de escuelas contrarias, que 10$ ar-
tistas -españoles S(J1;t lp.s primeros, qt;te.,

- • _ " ,", • _ • _ '_. ... _..: o" .' ft ... _ _ ,..... ~ ••• t t

;
(;
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pdr 'medio del sentimiento de la forma"
flj{lr'on lds reglas para dar á c~nocer y
hacer sentir los más puros é intensos

; 1 ;;0, ¡

sentimientos del alma.
éomo demostración de estas ideas, y

con:ayttda del aparato de proyecciones,
mostró e'l conferenciante varios modelos
de sus característicos dibujos, reproducí-
doS; fdtográfica:mente por el Sr. Pérez
01iva~ entre los cuales podremos citar el
st~ulcr'oe del Infante D. F~lipe y de s~
mujer n'- Leonor Rodríguez de Castro,
exist~ntes' en VilÍalcázar de Sirga, en los
qüe prlk'de estudiarse por completo la in-
duriientaria del siglo XIII, con ocasión de
las 'escenas referentes á' las ceremonias
funerales de los Infantes, representadas
enlas paredes' de los sarcófagos.

El b1:l1t~sepulcral de D.a Margarita de
Laüi-ia:; dkl convento" de Puig, y los de
D:a Maria dé NIalina, de la' iglesia de las
Huergas] d~ Valladolid, y 'D. a Berengue-
lá,'hija de 13:Alfonso X, colocado dentro
de clausura enl ef cdnvento de' monjas
Clah~as dé Guatlalaj'ara.

La'estatua yacente delArzobispo don'
Gil Ál\rarei Carrillo de Albornoz, exis-
tente' én la' capilla de San Ildéíonso de' la
Catedral de Toledo; lade D.a Juana, In-
farita' de Navarra', hoy eri el Museo pro-
viiiCiitl de Pamplona; la de D. Germán
de Loaisa, que existió, en otro tiempo, en
la cole!patá. de Talaver'a, y que hoy lía
desaparecido; la de D." Juana de Ara-
g<?ri,'támbi~n destruída y que estuvo co-
lo~ada>~if él <ÍÍltigJól monasterio de Po-
bi~t;, la de B> Alonso Carrillo de Acuña,
Nrzobispó: de T'Óíe4o, cuyo sepulcro se
eíicü~ntra en la iglésla- dé Santa María
de A1calá', y, finalmente, las de D. Gar-
cM Cion1áll:!i de Col-tes, en la villa dé 01-
ni~dú~':B:Juan de Zúftiga', en las Clarl-
sasdé G1.l.adalajara, y D." Isabel Boni-
s€!Í1n1;éil,i él cdÍiverito de Santa Clara, de
Vállatlbüa.

xx x
El' día 25 de Abril (eanutlb' el Sr.' Cer:

vinÓ'str iiWérrumpidb disbi~S()" ih'sis'Hen-

do en el carácter marcadamente italiano
que la pintura valenciana ha tenido siem-
pre, antes y después de juanes. Fijóse,
sobre todo, en la pintura prejuanista,
objeto principal de su trabajo, y pasó rá-
pida revistaü pintores más beneméritos
que conocidos, tales como Cabaríes, Fal-
có, Juanes senior (tío de Juanes el Gran-
de y autor de muchos de los cuadros atri-
burdos á éste), etc., viendo en todos ellos,
palpable y-evidente, el influjo italiano.

En este sentido pueden verse pocas
obras tan características y notables como
las puertas del altar mayor de la Cate-
dral, que pasaban bajo la fe de Esclapés
y de Ponz, por de Francesco de Neapoli
y Paolo d'Areggio, hasta qtie sus verda-
deros autores fueron descubiertos por
nuestro erudito colaborador Sr. Chabás.
Débense las tales pinturas á dos españo-
les: Fernando de los Llanos y Fernando
y áñez de la Almedina, cuyas huellas ha
procurado seguir el insigne hispanófilo
Justi.

El Sr. Cervino devolvió después á los
expresados dos autores italianos, en susti-
tución de las obras que falsamente se les
atribtííari , las que, en eíecto , son de su '
mano. Para ello hizo largamente la his-
toria de la decoración del' Capde la Seu
(capilla mayor de la Catedral valencia-
na), encomendada primero á Maestre
Nicolás, florentino (el mismo que decora,
de 1452 á 1462, la Catedral de León),
luego á obscuros pintores regnícolas, y,
por último', á los ref~ridos Fr~ncesco y
Paolo, que vienen con el Cardenal don
Rodrigo de,Borja (después Alej andro VI),
y vencen á su compañero Ricquart ('!n el
certamen abierto por el Cabildo. Los
frescos del ¡Capde la Seu han perecido,
pero se conservan, aunque muy destro-, ,
zados, en el aula vieja capitular, los que
pintaron aquellos artistas para acreditar
su suficiencia. (Adoración de los Magos,
del maestro Nicolás; Nacimiento del Se-
ñor, de Francisco de Napoles y Patilo de
Areggio, á quien se llama también Paulo
,., ,¡ "

de San Leocadio.)'
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De este último resta todavía una obra
insigne, el retablo de Gandía. El Sr. Cer-
vino llevó á su auditorio á esta hermosa'
población, describiendo de paso el admi-
rable paisaje de la VaIldigna y la intere-
sante colegiata gandiense, y poniendo fin
á su trabajo con el examen de las precio-
sas.pinturas que en ella se conservan.

xx x
La última conferencia de Abril, corrió

á cargo del Académico de la Historia y
Secretario general de nuestra Sociedad,
Sr. Conde de Cedilla, quien, en la noche
del 28 del pasado mes, disertó acerca del
tema "Tóledo.; En la imposibilidad de
encerrar en una conferencia un cuadro
completo del arte toledano, dedicó su
atención/al examen de sus más importan-
tes monumentos religiosos, y en especial
de los árabes, mudejares, góticos y pla-
terescos.

Después de hacer una breve reseña
histórica de los primitivos templos cris-
tianos de Toledo, dio noticia de los visigo-
dos, bastantes de cuyos restos se hallan
esparcidos por varios edificios de la ciu-
dad. Con este motivo trazó los principa-
les caracteres de aquellos interesantes
ejemplares del arte latino-bizantino. En-
trando á tratar del arte arábigo, ocupó-
se en las antiguas mezquitas, examinan-
do principalmente el Cristo de la Luz y
San Román.

Es curioso observar la ausencia en To-
ledo de toda construcción románica. El
conferenciante atribuyó este hecho histó-
rico á la persistencia de la tradición ará-
biga, que triunfa en la ciudad, de la co-
rriente septentrional, y 'permanece allí
durante cinco centurias, presidiendo lo
mismo el arte de la construcción que las
industrias artísticas. El Sr. Conde, con"
sagró buen espacio al examen de los prin-
cipales templos mudejares de Toledo,
fijando especialmente su atención en los
ábsides y torres, en que aquella ciudad
es tan rica. Á este 'propósito, trató de

Santiago del Arrabal, torres de San Ro-
mdn, Santo ToméyLa Concepción)capi-
tia de San Jerónimo) monasterios' de
Santa Fe y Santa' Isabel) y de' otrosrmr-
chos edificios que llevan en sí el sello ará-
bigo, en 'su variedad toledana. Á propósi-
to del especial sabor local que se óbser-
va en estos monumentos, trazó un para-
lelo entre las torres arábigas de Toledo
y de Sevilla, en las cuales se observan
notables diferencias. Llamó la atención
sobre los numerosos y artísticos alfarjes,
que son gala de la" ciudad y gloria de
nuestra antigua carpintería artística, y
terminó lo relativo al arte mudejar con
el estudio de las dos célebres sinagogas
conocidas con los modernos nombres de
Santa Maria la Blanca y el Tránsito.

Pasó después el conferenciante á tratar
de lbs monumentos ojivales, Y' prescin-
diendo de la Catedral y de San Juan de
los Reyes) de todos conocidos, prefirió
dar noticia de otros menos importantes y
famosos, aunque dignos de figurar honro-
samente en nuestro inventario monumen-
tal. La parroquia de San A-ndrés, las
iglesias de San Clemente) Santa Clara y
San Pablo, la artística Capiila de Santa
Catalina) y otros edificios, corresponden
á este género, y como tales, tuvieron
cabida y mención en la conferencia.

Entre los monumentos platerescos más
notables, no sólo de Toledo, sino de Es.
'pafia, debe ~ontarse el ex hospital de
Santa Cruz) fundado por voluntad del
Cardenal Mendoza. De su hermoso y
mutilado templo trató también nuestro
distinguido consocio, llamando la atención
sobre su precioso crucero, cubierto por
elegante bóveda ojival de tradición ará-
biga.

En el curso de la conferencia presentó,
auxiliándose con el aparato de proyeccio-
nes, numerosas fotografías de monumen-
tos, y terminó su cometido mostrando
también varias vistas de Toledo y sus
cercanías, en que abundan las bellezas
naturales.

xx x
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"Las conferencias organizadas por nues-
tí a Sociedad vienen obteniendo gr an
aceptaeión,"y nos complacemos en con-
signarlo así. Los aplausos que el inteli-
gente y numeroso público que llena las
noches de conferencia el vasto salón del
Ateneo prodigan á los conferenciantes,
demuestran que se extienden: cada vez
más las aficiones artística y excursionista,
y'se divulga el amor al estudio de nues-
tros monumentos, en que tan rica es
España.

C. DE VELASCO.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Dilleoraoll leídos ante la 'Real Academia de Bellas Artes
de San Fernando en la recepción pública del señor don

José Ramón Mélida, el día 25 de Marzo de 1899 (Ma-

drid, ,Tello, 1899),80, 73 páginas.

Versa el discursó del Sr. Mélida sobre la

Géntsis del arte de .la pintura, y en él traza
con gran copia de datos y segura crítica .la
historia del dibujo y del empleo del color·

hasta la aparición del claro-obscuro. El estu-

dio que ha hecho de la materia es muy com-
pleta; pero lo que le avalora sobre todo es
que se ha valido de sus observaciones perso-

nales, buscando los ejemplos de sus afirma-

ciones en objetos de ros Museos de Grecia,
que ha visto, 6 en la colecci6n de vasos grie-
gos" del Museo Ñtqueól6gico Na~ionai, que ha
clasificado. Su forma correcta y elegante pres-

ta atractivo al discurso, que valió al nuevo
académico muchos aplausos en el día de su
ingreso y le ha valido después cumplidos elo-

gios en la prensa.
El discurso de contestaci6n, del Sr. Rada y

Delgado es muy notable, y además de los elo-
gios justos que dirige al Sr. Mélida, resaltan

en él los grandes conocimientos del sabio di-
rector de la Escuela de Diplomática, que se
enorgullece con raz6n de haber sido profesor

del Sr. M6lida.

E. Piette et J. de Laporteriev=- Etodes d'Etbno-
, grapble préblstc~rlqlle. Fouíl1e~ a Brassempouy

en 1897. ..

Los autores de esta obra, bien conocidas,
por sus notables producciones de Geología,
Antropología y Paleontología, dan en ella
cuenta detallada de las exploraciones, útiles
para la ciencia, que practicaron en la llamada
Caverna del Papa, en Brassempouy, Hallaron-
se en ella numerosos instrumentos y armas de
silex, huesos de animales, 'estatuillas 'huma-

nas y curiosos grabados ,en hueso. Acompa-

ñan al texto 29 gra bados, en que se reprodu-
cen muchos de estos objetos, tan interesantes
para la Proto-historia europea.

Han visitado últimamente ia dirección del
BOLETíN: el Resumen de Arquitectura, Revista
d~ la Sociedad central de Arquitectos; El Arte
y la Ciencia 1 Revista mensual de Bellas Artes

é Ingeniería que se publica en Méjico; Atienra
ilustrada, Revista de arte, literatura é historia ,
que se pu blica en aquella villa de la provincia
de Guadalajara, y el Semanario Catálico Re-

. ~ . -'
vista religiosa, científica y literaria de Alican.
t~. A tan ilustrados colegas enviamos nuestro

saludo y queda establecido el cambio.

REVISTA DE RÉVISTAS

LA ALHAMBRA.- Enero. - Viaje á Sierra
Nevada, por D. Sim6n de Rojas Clemente

(notas sueltas).-Un Cristo de Martines Mon-
tañés. (El de la sacristía de la Catedral de

Granada).
RESUMENDEARQUITECTURA.-Ener.o, Febrero

y.Marzo.-En esta interesante publicaci6n se
ha fundido desde Enero la Revista de la So-
ciedad Central de Arqui/~~tos.

Abril. - En la Crónica de este número, sec-
"ción encomendada á nuestro ilustrado conso-

cio, Sr. Lampérez, se da cuenta del intere-

sante descubrimiento de la primitiva fachada
del Cristo de la Luz (Toledo)~ acompañando
uncroquís de la misma; una inscripci6n en
Cí!f¡¡.cteres cúfícos señala la .fecha de ia cons ...~

¡. .J • '.. ~.... ~ !l JI
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trucción (año 993Je la Era cristiana): eCo rr--
pruébase, por lo taoto, que el monumento es
un santuario mahometano y no una iglesia
mozárabe como algunos habían supuesto ...
pero la importancia mayor está en los carac-
teres de la fábrica; allí hay en principio todos
los elementos c'el arte toledano que .moros,

judíos. y cristianos desenvolvieron brillante-

mente en los siglos XIV y XV.I-EI arte d~-
,corativ..o, por Cabello Lapiedrs ,

BOLETÍN DE LA INSTITUCIÓNLIRREDE .ENSE-

hNZA. -DIciembre; Enero y Febr:ero.-Cisneros
y la Universidad de Alcalá, por Hernando.
(Fragmento de un discurso de apertura de
Universidad, )

REVISTA,DE ARCHIVOS,BIBLIOTECAS y Mu-

sE~s.-Dicl~mbre.-C0ntinuación de trabajos
comenzados en números precedentes.

Enero. _>l{< Opúsculos de Prisciliano r mo-
dernas publicaciones acerca de su doctrina,
por Menéndez y Pela yo, á propósíto-det descu-

brimiento por el Dr. Jorge Schepss en la Bi-
blioteca de la Universidad de Wurzburgo, de

las obras de: P~isciliano (1), uno de los descubri-
mientos más curiosos é interesantes para la His-
toria de España.-Inifustria hispano-mahome-
tana: lucernas 6 candiles de cobre, por Rodri-
go Amador de los Ríos.-Ei tra:rado-de la Ca-
tedral d~ Toledo y su .arquitec!o Pedro Pé-

,r~1 (2), por Lampérez. Se ocupa de la admi-
rabIe solución que en el templo toledano re-
cibió el problema de la girola y com bate la
opinión de 'que Petrus Petri, autor de aquel
insigne monumento, fuera el francés Pedro
de Corbíe, conjetura 'que C. Enlart (3) apoya

en un trazado geométrico del album. de Vi.
Ilard de Hcnnecourr. - Papeles referentes á
la muerte de Felipe V, y á la coronactán de
su sucesor.-Indicador de varias crónica~ reli-
giosas y militares en ~spaña, por Juan Pío
García y Pérez.

En este número de la Revista comienzan el
Catálogo del Archivo historico nacional y de

(1) Once oprísculos que forman el tomo XVIII del
Corpus eclesiasttcorum latinorum; publicado por la
Academia Imper'ía] de Viena.

(2) Petrus Petri.
(3) En su libro Vittara d'Honnecourt et les css-

terciens,

las pie 'fas d~ teatro manuscritas que s, conser-
van en la Biblioteca nacional. Es inútil enea-
recer la importancia de ambos trabajos.

REvtSTA DE LA ASOCIACIÓNARTíSTiCO-AR-
QUEOLÓGICABARCELONESA:una, de las más im-
portantes 'que se publican en España sobre la '
materia.-Enero, Febrero 1899.-Estudios epi-

•gráficos d~ algunas inscripciones falsas, por
Rodríguez 'de Berlanga.-Nolicias generales
sobre los monumentos megalíticos de la isla
de Menorca, y reseña detallada de los exis-
tentes en el predio Telaty de Dalt, por Fran-
cisco Hernández Sauz; con grabados.-Repro-

ducción del Libro vero e original de las anti-
güedades de esta ciudad (la de Barcelona) y
obsequios con que los barceloneses seesmeraron
al favor y erección de la iglesia, claustro y
religi6n de nuestro Santo P. San Francisco,
por el P. Fr. Berardo Comes. '(Curioso libro
manuscrito que existía en la Biblioteca del
convento de Franciscanos de B'árcelona.)-Co-

municaciones, -l/;ci. - Nuevo halla'fgo, por

Pedro lbarra (sé refiere al de una estatua en '

el mismo paraje del término de Elche" en
que apareció la famosa escultura greco-fenicia
adquirida por Mr. Pierre París).

Márzo, Abril. - .. Los panteones reales de
Poblet y Santas Creus, por Emilio' Morera .•

'(Reproduce los contratos de ajuste celebrados

porel Abad de Poblet, en nombre de Pedro IV,

para la construcción de los famosos ~epulcros
que destrozó el- furor revolucionario. Según

estos documentos, s~cados de un cartulario
que existe en la Biblioteca provincial de Ta-
rragona, el maestro Jacobo de CáscalJs fué el
escultor que labró los sarcófagos y los arcos
en que descansaban, y Bernardo Teixidor,
carpintero de Vimbodí, el que hi~o los dose-

letes de madera que los cubrían (¡).-Biblio-
grafía numismática catalana, por A. Elías de
Molíns.

. BOLETÍNDELA SOCIEDADARQUEOLÓGICo.Lu.

LIANA.-Enero.-Estudios sobre la historia de
Mallorca antes del siglo XIII. (¿Vino San Pe-
dro á las Baleares? Autoridad del cronicón de

(1) Es sabido que el hueco de aquellos arcos 'fU!!
ocupado, á mediados del siglo XVII, por las cámaras
sepulcrales obra de Manresa y de Juan y Francisco
Grau. '



72 BÚLET1N

Flavio Dextro), por D. Antonio M.a Alcover.
Disposiciones de Alfonso 111 de Arag~n sobre
los [udios 4,eMal/orca. - Carta del Rey: de
Arag6n 'al Caqildo ,de Mal/orca (1379).sobre
envío de doctores para deliberar acerca del

verdadero Papa.- Asociaciones gremiales en
Mallorca durante la Edad Media (ordinacions
delscamicers).-Papel sellado, por MatíasMas-

caró.-El teatrode Palma en el siglo XV/JI
(contratas).-Curio~idades histáricas: esta ble-
cimiento ~n Mallórca de los monjes de la Tra-

pa (1797).-Techos artfsticos (el de la Caja de
Ahorros de las Baleares), con lámina.

Febrero.-Sobre el culto de Sani Cabrit y
San Bassa en la isla de Mal/orca. - Com se
jera una !librería, 147I-1472.-Losjudlos ma-
llorqulnes bajo la proieccián real (r393).-EI
castell de Capdepera, por Juan Serra.

Marzo.-La aljama hebraica de Mallorca
.en el siglo XIV.-Fragmentos de un drama
sacro (siglo :X;VI) , por Eusebio Pascual.-Nue-

vo ejemplar de una medalla de Jesucristo (pro-

bablernente.del Renacimiento.italiano), por Se-
.bastián Font. - Curiosidades hisiáricas (of~e

: cimientos á los conversos, de Valencia para
poblar Mallorca (1463), etc.)

BUTLLE:ri DELCENTRE EXCURSI0NIS1'ADE CA-
TALUNYA.-Noviembre.- La Sociedad traza un
.plan de estudio de las comarcas catalanas. co-

.menzando por la Marina y lo Bergadá.-Con-
(~inu~ción de trabajos comenzad~s en núme-
ros anteriores. - Un descobriment espeleolo-

¡gich, ,ppr Font y Sagüé¡ relación de una de
:,las jnteresentes exploraciones que consagra
es

4
te señor -á las cuevas y sumideros de Cata-

luña.

'~L ARTE'y I.A CIENCIA.- Revista mensuai' de

Bellas artes é Ingeniería.-Dirigimos cordial
. saludo á la nueva publicación que desde Ene-

ro viene' á cultivar en Méjico con interés y

competencia las mismas materias que nos-

otros, y .otras harto relacionadas .con ellas. Si
. todo esfuerzo en pro del arte y de la Arqueo-

logía ha de rnerecernos -respeto y flPJ¡¡USO, el
movimiento en este sentido de las Repúblicas
hispano-americanas, hijas de un pueblo que

rindió á lo bello culto tan ardiente, no puede

menos de solicitar especialmente nuestra ad-
hesión y nuestras simpafías.

El número de Enero de la Re~ista á q,ue
nos referimos contiene notables trabajos y

buenos fotogra bado,s.

S~CCI~N OFICIAL'

LA SOOIEDAD DE EXCURSIONES EN MAlO, .

La Sociedad verificará una excursión á
CUENCA Y ARA~JUa:z, en los días 27, 28. Y 29

.dell::orriente m~s de Mayo,
Itinerario: Salida de Madrid (estación del

Mediodía):' el27 á las 7h,lO' mañana.-Llegada
á Aranjuez: á las 8h,55'.-Salida por la línea
de Cuenca: á las 9h,35'.-Llegada á esta ciu
d'ad: á las 31l,50' tarde.-Salida de Cuenca:
el 29 á las 6 mañaua.i--Llegada á Aranjuez: á
las 121l,:Jo'.-Salida de Aranjuez: á las 6~,35'_
Llegada á. Madrid: á las 9.

Monumentos y curiosidades qu~ se visita-
r~n.-En Cuenca: la Catedral (es un monu-
mento gótico muy interesante, y puede ade-
más considerarse como riquísimo museo de
pintura y escultura Gel pri,mer Renacimiento
español. Entre los detalles más culminantes
se cuentan la Capilla mayor; el Trasaltar, la
famosa portada del claustro, la no menos be-

. lIa (fe lasala capitular, la capilla de los Muño-
ces, la .de los Albornoces, orfebrerfa~ de los
Becerrl1es, etc.); varias iglesias. El panorama
de la dudad y el de sus alrededores son muy
pintor-es.cos.-En.A'ranjuer: Real Palacio, Casa
del La brador, jardines de la Isla y del Príncipe.

Cuota: fio pesetas, enque se compreude: los
billetes de ferrocarril en 2.a clase, almuerzo
de fiambres en el tren el 27, alojamiento y
manutención en Cuenca, comida en Aranjuez
el 29 y gratificaciones.

Los señores que tomen parte en la excur-
sión, podrán, si gustan, concertar sobre el te-
rreno otra á la Ciudad encantada, \ferdadera
maravilla de la naturalesa, Iábrada por la ac-
clón de las aguas. Esta '~xpe-qición,-que ha de
hacerse forzosamente á caballo, exige todo un
día¡ y sus gastos, ·que no cabe determinar
aquí, no se comprenden enrla cuota antes
fijada. .

Las adhesiones á esta 'excursión deben diri-
girse á D. Adolfo Herrera, Cedaceros, 14, has-
ta el día 26, á las doce de la mañana. Los seño-

.res adheridos deberán pallarse, en la .es,tación
quince minutos ant~s de la salida del tren,

Madrid, 1,° de Mayo de 1899.


